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En caso de corto-circuito 
corta instantáneamente 

por efecto electromagnético. 

En caso de sobrecarga, corta con 
retardo por efecto térmico. 

Deja pasar, sin desconectar, 

las sobrecargas netamente pasajeras 
cuya intensidad no puede 
perjudicar al circuito, 

Permite formar tableros centrales 

y seccionales compactos, e instalarlos 
aún en tabiques 

de 10 cms. de espesor. 

Se fabrican en el mismo tamaño 
para 5, 8, 10, 15, 20, 35 y 50 Amp. 
220 VCA y es 

facilísimo intercambiarlos. 


Los cajas con frentes plásticos o metálicos permiten armar table- 
ros centrales o seccionales de tamaño muy reducido, de agradable 
aspecto y con copacidad desde 2 hasta 12 protectores 


Para consultas, diríjase al Dpto. de Promoción de Atma, 
Av. Libertador Gral. San Martín 8066 - T. E. 70-6833 - Bs. As. 
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VIVO EN “CASA NUEVA” 
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Fue una bueno ideo aplicar TEKS-TUR... 
Los viejas paredes, tal como estaban 

- sin preparación previa 

ni tratamientos especiales - 


EN UN SOLO DIA 
quedaron COMO NUEVAS 


TEKS=TU 


REVESTIMIENTO PLASTICO PARA INTERIORES 


* Creo nueva visión en el decorado de los ambientes. 
e Se aplico en cualquier superficie, vieja o nueva. 

e Cubre remiendos, oculta fisuros y grietas. 

* No sella los fondos; absorbe lo humedad ambiente. 
e Es resistente a la luz. 

* Es ininflamable. 
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SHERWIN WILLIAMS 


La empresa industrial Cablo S. A. 
elaboró por primera vez en el país, 
un conductor eléctrico de aluminio 
revestido con policloruro de vinilo 
(PVC). El aluminio ha sido elabo- 
rado y suministrado por IMDASA, 
después de una proficua labor in- 
dustrial y de laboratorio. 

Este conductor de aluminio, de 
múltiples aplicaciones en la in- 
dustria y el hogar, posee todas los 
cualidades para un eficiente uso 
eléctrico, suplantando ventajosa- 
mente a los conductores de cobre 
conocidos. 

El conductor obtenido por Cablo 
S.A. posee alta conductividad 
eléctrico y propiedades para 
fundir muy rápidamente los ele- 
vaciones de temperatura repenti- 
nas; por otra parte, el conductor 
que nos ocupa pesa solamente la 
tercera porte en relación con el 
peso del de cobre, 

También se caracteriza por su 
alto coeficiente de manipulación, 
pasando fácilmente codos y án- 
gulos y resultando altamente eco- 
nómico. 


Fué suscripto el convenio por el 
cual Iggam toma a su cargo la 
distribución exclusiva e integral 
de los pisos Robbins, fabricados 
por Robbins Argentina S. A., con 
licencia de Robins Floors Products, 
de EE.UU, Este convenio traerá 
como consecuencia la instalación 
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de uno planta industrial en Zára- 
te, Bs, As. Por lggam suscribió el 
acuerdo el presidente del Directo- 
rio, Dr. Carlos Alberto Morgan y 
por Robbins, los directores Sr. José 
María Babose e Ing. Antonio Luis 
Salerno. 

Los pisos Robbins son compuestos 
por baldosas de polivinilo en dis- 
tintos tipos, tamaños y colores; 
caracterizóndose por ser imper- 
meobles, resistentes a los impactos 
y a la ogresión de los ácidos en 
general. Como su textura es homo- 
géneo, vale decir, cada baldosa 
estó constituida por el mismo ma- 
terial, su dibujo no desoparece ni 
se atenúa con el uso, manteniendo 
su brillo propio. 

La materia prima es de origen 
nacional por haberse descubierto 
que tiene un grado de pureza su- 
perior a la importado. También 
se fabricarón revestimientos de es- 
colones, zócalos y materiales 
adhesivos para diversos usos, cuya 
aplicación, por lo fácil, no signi- 
ficorá ningún problema. 


Chapas 
aistac 


le fibrocemento para 
n o revestimientos 


Lo Cía. Eternit Argentina S. A. 
acaba de presentar en el mercado 
una nueva chapa plona de fibro- 
cemento prensada con el nombre 
de Eternit Interflex, de coracte- 
rísticas sumamente interesantes. 

Eternit Interflex se fabrico en tres 
espesores: 2,5 mm, 3,5 mm y 5 
mm, y en los dimensiones siguien- 
tes; 1,20 X 1,20 m y 2,40 X 1,20 


metros. 
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Estas chopos tienen sus dos caras 
lisos debido a que son prensados 
a una presión específica de 150 
kg/cm“, en una prensa hidróu- 
lica que suministra una fuerza to- 
tol de 4.500 toneladas. 

Se fabrican en color amarillo claro 
de tonalidad ogradoble a la visto. 
Son incombustibles, indeforma- 
bles, impermeobles, imputresci- 
bles, flexibles, e inatacobles por 
insectos o roedores. 

Constituyen un buen sustituto de 
la madera o productos similares 
en variados empleos, principal- 
mente por lo seguridad que re- 
presenta su incombustibilidad 
contra los peligros de incendio y 
sus desvastadoras consecuencios 
Su compo de oplicación abarca 
principalmente revestimientos in- 
teriores y exteriores, cielorrasos, 
paneles divisorios y trabajos ge- 
nerales de corpinteria; muebles, 
placards, stands, etc., pudiéndose 
oplicar Sobre superficies curvos. 

Se trabajan normalmente con he- 
tromientos comunes y pueden ser 
fácilmente clavados, serruchados, 
agujereados y biselados. 

Pueden pintarse fácilmente, sien- 
do recomendable el empleo de 
pinturas al latex o a bose de re- 
sinos acrílicas. 

Su resistencia a la flexión supero 
los 300 kg/cm? y el coeficiente 
de conductibilidod térmica es de 
0,16 o 0,18 kc/cm* h.*c 

Estas chopos son adecuadas para 
su empleo en la confección de 
paneles cuando se desee obtener 
aislación térmica mayor. En toles 
cosos se podrían emplear recu- 
briendo paneles de fibras o cor- 


cho prensados, polietileno expan- 
dido u otros materiales de oisla- 
ción. 


Nuevo material importado de 
buen resultado para paredes 


Un material vinílico denominado 
Lincrusto, fabricado en Alemania 
por la empresa D.L.W., ha sido 
presentado al mercado nacional 
de la construcción por la firma 
Longer y Cia. S.R.L. 

Este material se destaca por su 
original concepción técnica, que 
le permite alcanzar fuerte resis- 
tencia a los golpes, ser elástico, 
poseer una gran variedad de di 
seños y coloridos y tener una ter- 
minación de gran vistosidad. Su 
largo duración no se limita sola- 
mente a sus cualidades mecánicos, 
sino que tombién su apariencia y 
colores se mantienen inalterable 
a la influencia de la luz y los 
lavados. La firma distribuidora 
—que suministra en el país ma- 
terial pora pisos desde hace mu- 
chos años— señala que Lincrusta 
es un moteriol de especial opli- 
coción en paredes, pora lo cual 
viene fabricado en superficies li- 
sos, en relieve y en sobre relieve, 
con colores y diseños de alta cali- 
dad y modernismo, y su contex- 
tura le brinda coracterísticas de 
fácil aplicación. Lincrusto está 
manufacturado con productos na- 
turales tales como el oceite de 
linoza y resina copol, además de 
poseer un elemento —la linoxi- 
no— que tiene efecto bactericida 
que no permite vida a insectos y 
alimañas. 


Por José Bonilla. 
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El Subtítulo del libro, 


INTEGRACION DE TIERRA, 
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“Bases 


para la Planificación de Ciudades y Regiones” 
precisa su contenido y el interés de su lectura 
para aquellos que se han dedicado o piensan 
dedicarse a los grandes problemas modernos de 


la planificación y el urbanismo. 
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BUENOS AIRES 


sólo el 


cristal 
de seguridad 
lleva la marca 
registrada ARMOURPLATE 


donde hay cristal 
y se requiere 


“seguridad... 


Para el edificio que Ud. tiene en construcción, ARMOURPLATE es un glemento indis- 
pensable. ARMOURPLATE es el cristal de seguridad cuatro veces más resistente que 
cualquier cristal común de igual espesor, no se astilla y no tiene ondulaciones. 
Coloque o substituya los vidrios o cristales comunes por cristales de seguridad 
ARMOURPLATE ! Para mayores detalles o consultas diríjase a: Pilkington Bros. Ltda., 
Avenida Callao 220, 2do. piso, Buenos Aires. 


ne haber 
ARMOURPLATE 


el cristal de seguridad para protección máxima. .. 
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La MALLA ACINDAR — construida con varillas 
de acero soldado de alto límite de fluencia 
cuenta con la garantía de las más severas nor- 
mas de calidad. La MALLA ACINDAR se 
fabrica con modernos procedimientos automá- 
ticos y su uniformidad y calidad es controlada 
en nuestros laboratorios de ensayo de materiales 
de la planta de Villa Constitución. La MALLA 
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con ataduras de alambres en: 
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AR DE PETROLEO 


AUTOMATICOS - SEMI-AUTOMATICOS Y MANUALES 


con precalentador optativo 


Unidades integrales, formadas por 
ventilador, bomba de perróleo y motor. Y 
Quemadores de sistema rotativo, que 

aprovechan al máximo hasta los 
combustibles más pesados y mezclas, 


El quemador semi 
o temperatura <Q 
>! 


en función de la presi 
de la caldera, 


El quemador automático está equipado 
con sistema de ¡gni ña 
y controles de combust 
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> De alto rendimiento calor 
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Ahora, también podemos suministrar 
quemadores para gas o combinados GAS 
(gas-petróleo) automáticos o ma- 
nuales. 
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nuestra arquitectura 


en el próximo número 


Los arquitectos italianos Georgio Boaga y Benito Boni 
analizan las nuevas tendencias en mobiliario para oficina, 
reflejadas en la serie Spazio-Olivetti. Mauricio Repossini 
es el guía de una recorrida por el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York, visita que'no es un mero reconocimiento 
turíst: 


sino una investigación 
y organización. 


re su funcionamiento 


Francisco Lesta aventura un enfoque para demostrar la 


importancia del medio natural y los antecedentes colo, 
les en la conforma: 


1n de la arquitectura regional del nor- 
oeste argentino. También se mostrarán dos interesantes 
viviendas, una realizada en México (Manuel Rosen Mort 
son) y otra ejecutada en las dunas de Indiana, E 
(Crombie Taylor Ass.). 


En la ciudad de Córdoba, el estudio local de Avila Gue- 
vara, Moyano y Zarazaga, desarrolló dos trabajos de 
envergadura: la galería Mitre y el Edificio Ames, obras 
que se expondrán en esta edición. Martín de la Riestra 
formula un planteo crítico del historicismo como “enfoque 
exclusivo de la arquitectura”, artículo que concluirá en el 
número. de marzo, 
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JERARQUIA Y 
BELLEZA 


El radiante encanto de mosaicos y 
:eves::mientos MARMORAL “ilumina” 
cada ambiente con inimitables 
caracte s 


. Un hechizo de luz y 
color trasciende de su marmórea 
superficie, plasmando en alto alarde 
decorativo ¡una armonía perfecta 
de jerarquía y belleza! 


Nuevo revestimiento PLACA MARMORAL de espesor mínimo (8 mm.) 
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Es una creación excluciva de FERROTECNICA £ A. 


Bases para un estudio de 
la arquitectura española 


Damián Carlos Bayón 
París - diciembre 1961 


De acuerdo con la revista nuestra ar- 
quitectura me propongo escribir una 
serie de artículos sobre historia de la 
arquitectura española, Pienso, en efec- 
to, que para lectores sudamericanos 
puede ser interesante ponerse en con- 
tacto con lo que constituye, en última 
instancia, la raíz misma de nuestra ex- 
presión. 

Me apresuro a aclarar que estas cola- 
boraciones están dedicadas principal- 
palmente a un público culto que posea, 
de antemano, una cierta formación en 
la materia. Mi trabajo principal será, 
pues, el de “ayudar a pensar”, a sepa- 
rar lo bueno de lo inútil o de lo nefasto 
en materia de información o de teori 
De manera que a cada instante me veré 
arrastrado a disgresiones que versarán 
sobre temas de historia de la cultura 
en general. La arquitectura no es, por 
cierto, una rama aparte del saber como 
parecen suponer algunos ingenuos sino 
que está vinculada estrechamente a 
muchas otras disciplinas y actividades. 
Situarse o tratar de ver claro repre- 
senta el más legítimo paso en la com- 
prensión de sus problemas. Por eso 
—y a riesgo de parecer exagerado— 
tengo que empezar por hacer la defen- 
sa de la Historia de la Arquitectura 
como materia de reflexión indispensa- 
ble para todo arquitecto o estudiante 
de arquitectura. Ahora bien: para que 
ese estudio resulte útil y formativo es 
necesario, ante todo, enfrentarse con 
la historia como una cosa viva y en per- 
petuo devenir y no como el repertorio 
muerto de datos y de fechas. Como de- 
cía el gran historiador francés Lucien 
Febvre, la que nos interesa aquí no es 
la “Historia de las batallas” sino, pre- 
cisamente la otra. Si tratamos de “vivir 
la Historia”, los monumentos, los artis- 
tas dejan de ser un dato para convertir- 
se en realizaciones y en hombres llenos 
de sentido. Cada gran obra de arte 
ha sido —en general— la intuición de 
un hombre más dotado que sus con- 
temporáneos. Un hombre de antenas 
más afinadas, capaz de descubrir una 
estructura de la realidad o de propo- 
nernos una nueva interpretación del 
mundo. Si concebimos la Historia del 
Arte como la sucesión de ciertos artis- 


tas —“vanguardistas” de su tiempo— 


que tuvieron que luchar contra un arte 
aceptado y académico para imponer su 
visi 


¡ón particular, nos encontraremos en 
un terreno fértil del cual podemos sacar 
infinidad de consecuencias que se apli- 
can a nuestros problemas actuales. En 
una palabra hacemos “resonar el pa- 
sado en el presente” o, para decirlo de 
otra manera: nos situamos ante cada 
caso particular como si lo estuviéramos 
viviendo nosotros mismos. Eso nos lle- 
va a comprender “dramáticamente” los 
hechos y nos hace olvidar del desarrollo 
futuro de la Historia, de “lo que pasó”, 
que tanto nos perturba para compren- 
der la verdad de cada momento histó- 
rico. En arquitectura ciertas grandes 
nociones son permanentes como ,por 
ejemplo, las de: volumen, espacio inte- 
rior, material, procedimiento construc- 
tivo, etc. Si descubrimos en las obras 
antiguas la razón de ser de cada ex- 
presión habremos dado un gran paso 
adelante en su comprensión y, lo que 
es más, conseguiremos aclarar una can- 
tidad de aspectos de nuestras presentes 
preocupaciones. 

Pero apenas asomado a la tarea de dar 
forma concisa —lo más didáctica pos 
ble— al enfoque que quiero comuni- 
car me encuentro con que lo más ur- 
gente es aclarar una cantidad de con- 
ceptos para no tener que volver cada 
vez sobre ellos y poseer, digamos, una 
base común entre autor y lector, base 
a partir de la cual podamos construir 
nuestro sistema. Creo que hay que em- 
pezar por decir que durante estos úl- 
timos años la Historia de la Arquitec- 
tura —que era un poco la Cenicienta 
de las artes plásticas— ha empezado 
al fin a encontrar sus grandes espe- 
cialistas. Quizá porque cada una: de 
las disciplinas “se va separando de las 
otras. Existe aquí, como en cualquier 
estudio serio, una extraordinaria can- 
tidad de niveles: necesarios y comuni- 
cantes entre sí. En el dominio de la cul- 
tura puede decirse que todos los estu- 
diosos son indispensables. Empecemos 
por un punto cualquiera del círculo: 
los historiadores son los que proporcio- 
nan las grandes líneas que sitúan las 
investigaciones de detalle. De acuerdo: 
pero siempre que, después de los his- 
toriadores vengan los arqueólogos que 


Construir es poner en orden. 
Paul Valéry 


representan la ci A 
veces, hay que convenir, los arqueólo- 
gos logran resultados que pueden pa- 
recer no muy brillantes a primera vista 
pero que resultan en la mayoría de los 
casos absolutamente indispensables, 
Veamos el tercer tiempo de este traba- 
jo conjunto: descubiertos y explorados 
los yacimientos viene el momento de 
organizar el material: fotografiarlo, fi- 
charlo, clasificarlo en los museos y las 
bibliotecas. Ese trabajo quedaría en 
cierto modo inconcluso si otro tipo de 
investigador no se acercara al resultado 
de las excavaciones y los estudios que 
ellas han provocado para tratar de “in- 
terpretar” los datos que el arqueólogo 
desenterró. Sin arqueólogos no habría 
Historia de la Arquitectura, pero, no nos 
engañemos, sin los intérpretes de ese 
¡al estaríamos en la pura acumu- 
lación de informaciones, que permane- 
cería en cierto modo, inerte. Pero, aun 
en otro nivel está el esteta, un hombre 
de mentalidad de tipo filosófico que 
remontándose sobre la Historia y la 
ciencia trata de descubrir en los ele- 
mentos analizados, clasificados e inter- 
pretados por otros, la razón última, la 
proyección de aquellas formas, rudi- 
mentarias o sublimes, en el panorama 
general de la actividad humana. 


Todos estos investigadores, cuando lo 
son en serio —cosa que desdichadamen- 
te no siempre ocurre— trabajan “en 
cadena” y asumen, en general, una ac- 
titud modesta. ¿Qué sería, en efecto, 
del erudito de biblioteca sin el arqueó- 
logo que ha excavado en el desierto o 
la selva, bajo el sol o la lluvia? ¿Y 
qué sería también, a su vez, del intér- 
prete o del esteta —que se arroga la 
parte más llamativa del trabajo— sin 
el paciente erudito que compiló incan- 
sablemente las fichas que a él le per- 
miten volar tan alto...? 

Eso sí: quien se arriesgue a interpretar 
un momento de la Historia de la Ar- 
quitectura (como en cualquier otra dis- 
ciplina especializada) tiene que estar 
bien preparado y mantenerse al día de 
la información. Así como Vitruvio en 
el primer capítulo de su libro reclamaba 
para el arquitecto el dominio de todas 
las materias, así y con más razón aun 
habrá que postular un historiador de la 
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arquitectura con una curiosidad sin lí- 
mites, un saber insaciable y una elasti- 
cidad mental capaz de permitirle per- 
manentemente el replanteo de todos los 
problemas por trillados que parezcan 
y, quizá, por eso mismo, siempre ne- 
cesitados de revisión. Irá y volverá 
entonces sin descanso de historia 
pura a la aplicada, de las ciencias al 
arte. Pasará de las consideraciones de 
más alto vuelo filosófico a los detalles 
—aparentemente pedestres— de los ma- 
teriales de construcción, de los recursos 
económicos y financieros de la época 
—o deberá ser— un 
buen psicólogo para penetrar los res- 
quicios, los sobreentendidos de un mo- 
mento histórico, de otra manera, defi- 
nitivamente alejado de nosotros. Asu- 
mirá, sucesiva y contemporáneamente 
el punto de vista económico, político, 
sociológico, etc.; en una palabra: tri 
tará de iluminar los problemas bajo 
todos los ángulos posibles y con todas 
las armas que el avance de la ciencia 
contemporánea le permita. Y por si eso 
fuera poco tendrá que hacer gala de 
un sentido común sólido y firme que le 
permita no perder los estribos ena- 
morándose de la última teoría apare- 
cida en el libro de moda. Así y sólo 
así podrá quizá realizar obra valedera 
y ayudar a comprender un poco mejor 
el tema al que se abocó. 


Como se ve, no soy optimista y puedo 
parecer desmesuradamente exigente. No 
tanto, como se verá por lo que sigue. 
Quien se dedique a estos resbaladizos 
temas tiene que poseer un “olfato” 
—hermano mellizo de su sentido co- 
mún— que le permita saber, casi a pura 
intuición, dónde encontrará las ideas 
serias, interesantes, nuevas y de qué 
clase de libros reaccionarios, absurdos, 
caprichosos tiene que huir. No todo lo 
que se publica o se traduce es bueno 
—¡Dios nos libre! — y los grandes his- 
toriadores no pueden sufrir compara- 
ción con la moda de los vest 
los bailes: frívolos por definición. Si 
pues el investigador que estamos pro- 
yectando se dirige a las buenas fuentes 
y realiza un estudio acendrado y modes- 


de a hacer progresar, aunque sea un 
paso, el estudio de la materia en ese 
punto. 


Otra cosa. Cualquiera que estudie estas 
materias en nuestros días corre varios 
graves peligros. En las buenas novelas 
nunca se debe decir lo que piensan los 
personajes; el lector debe poder cole- 
gir —viendo actuar y escuchando a esos 
mismos personajes— en qué consiste 
el fondo mismo de sus pensamientos, De 
la misma manera conozco grandes his- 
toriadores de la Arquitectura: Giulio 
Carlo Argan, Pierre Francastel, por 
ejemplo, que casi nunca condescienden 
a decir explícitamente “contra qué” es- 
tán. Se contentan con seguir un método 
y el lector atento debe “descubrir”, co- 
mo en un libro policial, en qué consiste 


ese método. Yo, imitando su modelo. 
podría intentar hacer otro tanto, tra- 
tando de no caer en las mismas faltas 
que veo en algunos historiadores. Más 
modesto me parece mejor poner explí- 
citamente en guardia al lector contra 
ciertos peligros, lugares comunes he- 
redados del siglo XIX, al que no con- 
sidero ni mucho menos, como León 
Daudet, un siglo “estúpido”, pero que 
nos ha dejado una cantidad de “malas 
costumbres” dentro del campo del pen- 
samiento que nos obnubilan y nos ha- 
cen tomar por verdades de fe teorías 
perfectamente rebatibles. 

Creo que las principales son: el Volks- 
geist y el Zeitgeist alemanes (Espíritu 
del pueblo y Espíritu de la época, res- 
pectivamente), el “Eterno retorno”, los 
“pares de conceptos” de Wolfflin, los 
“eones” de Eugenio D'Ors. Esto, en el 
campo de la arquitectura y ciñéndonos a 
los libros que más frecuentemente leen 
los sudamericanos. 


Sin embargo, en vez de tratar de criti- 
car cada una de estas posturas me pare- 
ce mejor, más claro y pedagógico, apli- 
carlas directamente a casos particulares 
citando a los autores que mejor las han 
rebatido, Empecemos con el tan insidio- 
so “espíritu del pueblo” que tantos es- 
tragos sigue haciendo bajo la forma 
de un nacionalismo abierto o más o 
menos vergonzante. Ferrater Mora lo 
define admirablemente en su colosal 
Diccionario de Filosofía *; “Traducimos 
con esta expresión el término Volks- 
geist, tan usado por Hegel y por algu- 
nos de los llamados románticos alem 
Podría asimismo verterse por * 
píritu «nacional», si no fuese por las 
connotaciones políticas posteriores que 
ha arrastrado el adjetivo «nacional»...” 

gran ensayista y sociólogo español 
contemporáneo, Francisco Ayala, consi- 
dera a este concepto como un injustifi- 
cado fondo romántico de nuestro pensa- 
miento perezoso o mal informado, Pa- 
ra Ayala, en efecto, cualquier cosa que 
contribuya a querer clasificar algún sen- 
timiento o tendencia como privativo de 
una cultura en particular padece del 
mal del Volsgeist y es por lo tanto per- 
judicial y nos oscurece el panorama en 
vez de aclararlo. Ni siquiera admite 
Ayala una noción tan difundida como 
la de aclimatación, en términos de cul- 
tura, ya que “aclimatar”, en ese caso 
supondría condiciones básicas fijas y 
dadas de una vez por todas. En cambio 
la historia para él, como para Bergson 
es un proceso “abierto” y en perpetuo 


Pondré un ejemplo que no es de la 
arquitectura para hacerme entender me- 
jor. El Greco no es un pintor griego, 
educado en Venecia que llega a España 
y, al cabo de unos años se aclimata á 
lo español y llega a producir obras ge- 
niales y ya totalmente “españolas”. Para 
Ayala el planteo mismo es vicioso. Lo 
que debe contar —en este caso— es la 
calidad superior de ciertos artistas. No 
se trata, pues, de “aclimatación” del 
genio a un terreno —como sería el caso 


mucho más grosero de una planta— 
sino de todo lo contrario. Me explico 
por medio de una reducción al absur- 
do: ¿Qué es, en última instancia, lo 
que llamamos pintura española o es- 
cuela española de pintura? Diríamos 
sin titubear que el conjunto de la pro- 
ducción que, en ese campo, va desde 
los siglos medievales (aparición de la 
pintura tal como la concebimos hoy 
día) hasta el momento en que escribo 
estas líneas. Ahora bien, sólo a partir 
del siglo XVI aparecen ciertos grandes 
nombres que constituyen el esqueleto 
mismo de esa pintura española que que- 
ríamos definir, Los principales son, en 
orden cronológico: El Greco, Velázquez, 
Zurbarán, Murillo, Goya. ¿Cómo nos 
atreveremos, entonces, a decir que El 
Greco “se aclimata” a lo español si él, 
precisamente, es uno de los primeros 
en orden cronológico y de importan 
que contribuyen a crear eso mismo que 
llamamos pintura española? ¿Qué era, 
en efecto, la pintura española antes de 
su advenimiento. ...? No nos engañemos 
con palabras: era simplemente una 
cuela medieval de tantas, sin pena ni 
glori ¡ demasiado interesante ni de- 
masiado original, con algunos valores 
locales, quizá, pero sin ninguno de sig- 
nificación universal. ¿Se puede decir 
acaso, que es El Greco quien se acli- 
mata a España o habría en cambio que 
decir, más bien, que la pintura que se 
practicaba en España sufre —a través 
de su genio particular— una influencia 
tan fuerte que sale completamente trans 
figurada de la experiencia? A su vez, 
también sería falso decir —como hace 
Bevan * con la arquitectura española— 
que la pintura de España fué lo que 
fué sólo gracias a las influencias bizan- 
tinas, venecianas que El Greco aportó. 
Seguimos con los clisés de pensamien- 
to. Lo que ocurre en realidad en estos 
casos es que por el hecho mismo de 
haberse El Greco instalado en Toledo 
y allí realizado su obra pictórica todo 
el porvenir de la pintura española —in- 
cluyendo a Velázquez, a Goya— que- 
dó definitivamente transformado para 
siempre. Es decir, en otras palabras, 
no hay una pintura española eterna, 
noción absoluta y abstracta, especie de 
casa cerrada con puerta de donde se 
sale o se entra, a la cual se acarrean 
influencias como objetos que se guar- 
dan en sus salas. Nada de eso: la his- 
toria es dinámica, no estática, está en 
perpetuo devenir. Sin El Greco, Velaz- 
auez, Zurbarán, Goya, la escuela espa- 
ñola de pintura no sería famosa (como 
lo es, por ejemplo, la inglesa de los si- 
glos XVI y XVII), en una palabra, no 
sería lo que es. No es la Pintura —con 
mayúscula— la que hizo a los pintores 
sino los pintores los que hacen la pin- 
tura, no tergiversemos las cosas. Lo que 
tenga de grande la pintura española no 
se lo debe al hecho fortuito de haber 
actuado en el marco geográfico que hoy 
llamamos España. Quiero decir que la 
noción de “pintor” (extranjero o nati- 
vo, poco importa) es mucho más con- 


creta y real que las abstracciones: “pin- 
tura” o “española”. 

El ejemplo anterior habrá servido, es- 
pero, para probar el peligro de los así 
llamados Volksgeist —Espíritu del pue- 
blo o de la nación— y del no menos 
arbitrario Zeitgeist o Espíritu de la 
época. ¿Qué decir de las otras ace- 
chanzas del pensamiento que denunci 
ba antes: del “Eterno retorno”, de los 
“pares de conceptos” wólfflinianos, de 
los —en fin— famosos “eones” de Eu- 
genio D'Ors...? A lo largo de este 
artículo o de los siguientes tendré oca- 
sión de atacar esas posiciones y no de 
una manera puramente teórica sino 
práctica, como he pretendido hacerlo 
en el ejemplo anterior consagrado a 
El Greco. Querer combatir una teoría 
con otra teoría parece un enrarecimien- 
to intelectual y puede confundir más 
que aclarar. Se trata de criticar posi- 
ciones que parecen falsas o superadas 
pero siempre con buenas razones y apli- 
cándolas a casos concretos y no sim- 
plemente en abstracto. Vayamos, pues, 
ahora después de este ineludible exor- 
dio, a estudiar un tema particular de 
arquitectura española al que he bauti- 
zado ,según reza el encabezamiento, 
como Los reyes constructores. 


En España entre fines del siglo XV y 
hasta principios del XVII es evidente 
que el papel de los “clientes” tiene una 
importancia preponderante. Esos clien- 
tes son de tres órdenes: ante todo y 
principalmente los reyes —los Católi- 
eos, Carlos V, Felipe II—; los señores, 
que pueden ser a su vez los príncipes 
de la Iglesia o los nobles; por último 
habría que tener en cuenta también 
la iniciativa privada al nivel de la bur- 
guesía que empieza justamente a tener 
importancia alrededor de esa época. 
Por hoy me ocuparé exclusivamente de 
los Reyes Católicos, dejando para otra 
ocasión el caso de la Regencia de Cis- 
neros que si bien dispuso de un poder 
equivalente al de un rey lo ejerció con 
el criterio de un hombre de religión y 
de cultura, menos conservador que los 
propios monarcas en materia de ar- 
quitectura. 

Para ver cómo se comportaron estos re- 
yes desde el punto de vista que nos in- 
teresa hoy tenemos necesariamente que 
remontarnos a la historia, tratando de 
ponernos en la situación de los con- 
temporáneos. Enrique IV de Trastama- 
ra, apodado el Impotente, fué un rey 
decepcionante para sus vasallos. Le fal- 
tó el empuje indispensable para acabar 
de barrer con el último reino moro: 
el de Granada. Cuando —con derecho 
o sin él— su hermana Isabel accedió 
al trono junto con su marido Fernando 
de Aragón, tan rey como ella misma 
era reina, las cosas cambiaron radical- 
mente en España. Los primeros días de 
1492 veían la entrada de los Reyes 
Católicos en la tan codiciada Granada 
y no había llegado el otoño europeo 
cuando Colón descubría por primera 
vez las costas de América. Tanto un 
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episodio como el otro denotan un ca- 
rácter decidido, emprendedor, aventu- 
rero que si faltó al último Enrique de 
los reyes de España no le faltó, en 
cambio, a Isabel la Católica. Para ella 
tanto como para Fernando —modelo de 
El Príncipe, de Maquiavelo— gobernar 
fué construir. La pintura y la escultura 
son fácilmente transportables pero ti 
nen la servidumbre de ser algo frágil 
y pequeño que no conviene ni expresa 
la realeza tal como la van a concebir 
y practicar los reyes de España. No re- 
presentan la “manera grande” del mo- 
do en que la arquitectura puede encar- 
narla, 

Los Reyes Católicos fueron construc- 
tores en el sentido en que Augusto o 
Adriano también lo fueron. Y no creo 
que sea jugar con las palabras afirmar 
que para ellos la arquitectura fué una 
manera de “construir” en la doble acep- 
ción del término. En efecto, desde muy 
pronto Isabel y Fernando comprenden, 
con un genio político extraordinario, 
que construir es una manera de afir- 
marse y de unificar. La arquitectura 
permanece enraizada a la tierra, es un 
símbolo latente de autoridad, actúa 
—como se dice en química de ciertos 
cuerpos— por presencia, Es curioso 
comprobar cómo, en materia de pintu- 
ra, los Reyes son eclécticos: entre sus 
cuadros figuran una gran cantidad de 
primitivos flamencos pero «tampoco los 
de algunos maestros españoles son des- 
deñados. En escultura, paralelamente, 
echan mano de artistas borgoñones. 
alemanes que trabajan en un gótico 
tardío sin que eso les impida utilizar 
también escultores italianos —como 
Fancelli, autor de su tumba en Grana- 
da— que representan la última palabra 
en la materia. En arquitectura las cosas 
no se presentan de un modo tan simple. 
Y es que la arquitectura no se realiza 
en pequeña escala y con materiales pre- 
ciosos como la pintura, la escultura, la 
orfebrería sino que debe cristalizar, 
en piedra, una situación religiosa, po- 
lítica, a los ojos de los contemporáneos 
y de las generaciones por venir, 
Pinta de cuerpo entero a estos andarie- 
gos monarcas el hecho de no haber lle- 
gado nunca a tener en vida un palacio 
digno de su majestad desde donde ejer- 
cer el mando. Su papel era el de la 
ubicuidad y estaban acostumbrados —el 
uno y el otro— a viajar permanente- 
mente, ocupar las casas que los nobles 
ponían a su disposición o, lo que es 
más curioso aún, a acampar como sim- 
ples soldados. Transportando detrás de 
ellos un mobiliario y una vajilla tan re- 
ducidas que no satisfarían para nada 
nuestras necesidades actuales más sen- 
cillas, ¿No pudieron o no quisieron 
mandarse hacer palacios. ..? La pre- 
gunta es interesante porque está en 
juego el concepto de la “simplicidad” 
cristiana. Los historiadores recuerdan 
la anécdota en que se cuenta que'la 
reina quiso retener a comer, en una 
ocasión, al Almirante de Castilla di- 


ciéndole que ese día tenían pollo:.. 15 
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es decir que la mayor parte de los días 
no lo comían. Por otra parte los cro- 
nistas de la época* nos transmiten es- 
cenas de lujo que parecerían a primera 
vista contradictorias con lo que decía- 
mos más arriba. Sin embargo un mo- 
narca —aun en nuestros días— puede 
ser todo lo sencillo que se quiera en 
sus costumbres y verse obligado por 
estrictas razones de ceremonial, aun- 
que más no sea, a desplegar un fasto 
que incluso a sus ojos puede resultarle 
antipático. El hecho es que los Reyes 
Católicos 'se preocuparon mucho más 
de hacerse preparar capillas funera- 
rias póstumas, de fundar conventos y 
hospitales, como si realmente su obse- 
sión estuviera proyectada —como en 
la mentalidad egipcia— mucho más ha- 
cia el futuro eterno que asentada en un 
presente perecedero. Ahora bien, ¿qué 
arquitectura encontraban los Reyes Ca- 
tólicos a la mano que fuera capaz de 
su decidida voluntad de afianzarse en 
forma de piedra? Simplemente: el gó- 
tico, un gótico que ya a la sazón llama- 
fos flamigero, en Francia, y que está 
por desaparecer del resto de Europa. 
León, Burgos, Toledo, fueron comenza- 
das en el siglo XII por maestros fran- 
ceses. Para terminar alguna de las par- 
tes de la catedral, en pleno siglo XV, 
un hombre superior, Alonso de Carta- 
gena, obispo de Burgos, judío converso 
que había viajado mucho, hace vénir 
a Hans de Colonia —Juan, para los es- 
pañoles— y le encarga la conclusión 
de las flechas de las torres, labor que 
el artista alemán realizó entre 1442 y 
1458 y el primer cimborio que se iba 
a derrumbar el siglo siguiente, en 1539. 
Este artista, junto con otros como He- 
nequín de Bruselas (tío de Enrique de 
Egas), Gil de Siloé, Juan Guas, fundan 
verdaderas dinas! i 
tectos que van a dar nueva forma a la 
arquitectura española y serán —ellos y 
sus sucesores— los hombres de quienes 
los Reyes Católicos echarán mano para 
realizar sus múltiples proyectos.* Se 
trata solamente de hacerlos trabajar en 
una dirección dada ya que ellos no se 
consideran “arquitectos” (como los la- 
mamos nosotros un poco abusivamen- 
te) sino maestros de obra, escultores. 
Capaces de construir un edificio nue- 
vo, de reparar uno antiguo o de com- 
pletar trabajos inconclusos. Verdaderos 
“decoradores” que lo mismo tallan la 
madera que la piedra y pueden llenar 
—muy convenientemente— un muro 
vacío con una decoración de encargo. 
Esta clase de artistas fueron los hom- 
¡omento; ellos y sus descen- 
jaron enormemente por toda 


la Península atendiendo a los diferen- 
tes encargos que se les hacían. España 
que había conocido un flujo permanen- 
te de viajeros y peregrinos por el “ca- 
mino de Santiago” se encontraba ya 
entonces fuera de los circuitos europeos 
habituales y, de esa manera, un poco 
separada de todo lo que constituyera 
un movimiento innovador. Á principios 
del siglo XV, en Florencia, hombres co- 
mo Alberti o Brunelleschi lo cambian 
todo dentro de la historia de la arqui- 
tectura. España, a fines de ese siglo y 
aún en el siguiente ,va a seguir ut 
zando el gótico que no está todavía, 
para ella, descargado de la fuerza que 
lo hizo posible en el horizonte europeo 
a fines del siglo XII. Ese país aislado, 
voluntariamente separado, conocía al 
fin un principio de unificación y en 
pocos años y por diversas circunstan- 
cias se iba a convertir en la primera 
potencia del mundo. De una manera 
tímida hacía sus primeras armas y que- 
ría literalmente “cubrirse” de un ropaje 
arquitectónico digno y hasta lujoso. 
Sin embargo si los Reyes Católicos en- 
contraron los artistas capaces de dar 
forma a sus pretensiones no puede de- 
cirse que ellos mismos hayan influido 
—como después será el caso de su 
descendiente Felipe 1I— la marcha del 
estilo * que propiciaban. Se cuenta que 
ante la primera versión de San Juan 
de los Reyes, en Toledo, derruída por 
no dar satisfacción a los reyes, Isabel, 
dolida, exclamó: “Esta nonada me ave- 
des fecho aquí” * con lo cual creo se 
comprende el estado de ánimo de unos 
monarcas dispuestos a encontrar la me- 
la de su grandeza pero no siempre 
oniendo de los medios para lo- 
grarla. 

En base, pues ,a un estilo existente 7 
—el gótico tardio— que incluye rasgos 
mudéjares * y que evoluciona rápida- 
mente a lo que después vamos a llamar 
Plateresco, los artistas que trabajan pa- 
ra los Reyes Católicos se limitan a des- 
plegar, sobre todo, un repertorio “de- 
corativo” que viste, por así decir, las 
obras y les proporciona el lujo escul- 
tórico indispensable que, al mismo tiem- 
po, constituye el sello real impreso so- 
bre esos monumentos. En cada una de 
sus fundaciones vemos, en efecto, con 
una repetición que llega a la monotonía, 
desplegarse incansablemente las F de 
Fernando y las Y de Ysabel (como se 
escribía en la época), las flechas (que 
empiezan con efe, como Fernando) y 
el yugo (con y griega, como Ysabel), 
el escudo de España momentáneamente 
unificada al que forma fondo un águi- 
la con las alas desplegadas y cabeza 


nimbada (lo que se llama en heráldica 
el águila de San Juan). A lo largo de 
los frisos corren a veces también ban- 
das de cadenas labradas en la piedra 
o el lema famoso: “Tanto monta mon- 
ta tanto”. 


Pero lo que llamamos, precisamente, 
gótico Reyes Católicos no es un estilo 
muy evolucionado y con características 
propias bien acusadas. E 
mente, una manera de “cubrir” 
tructura por otra parte bastante seca y 
poco imaginativa? Quizá los mejores 
aportes estén en las plantas como las de 
los hospitales de Enrique de Egas 
(aunque Chueca Goitia 1” afirma que el 
modelo está en el Ospedale Maggiore, de 
Milán, por Filarete) o en las naves a 
planta única como San Juan de los 
Reyes (que también tienen anteceden- 
tes en la misma España en las iglesias 
catalanas del siglo anterior). No hay 
en el gótico Reyes Católicos, la trabazón 
de las distintas partes que puede haber 
en lo que se llamó después “Medidas 
del Romano”,'! o sea la aplicación de 
los órdenes clásicos que supone una cier- 
ta cantidad de reglas y proporciones. 
La decoración, en el estilo que estudia- 
:ntra, como casi siempre 
en España, en los portales, alrededor 
de puertas y ventanas, corre por lo alto 
de los muros (exteriores e interiores), 
cubre como una pl parásita los 
techos de artesonados ricos y comple- 
jos que pueden ser en madera (persis- 
tencia de lo mudéjar) o en yeso, re- 
cuerdo de los estalactitas de las te- 
chumbres árabes. 


Entre los primeros trabajos encargados 
por los Reyes Católicos figura la Car- 
tuja de Miraflores, en las afueras de 
Burgos. Isabel la quería como enterra- 
miento de sus padres Juan Segundo e 
Isabel de Portugal, de su hermano el 
infante Don Alfonso y de un paje de la 
propia reina: Juan de Padilla, muerto 
en la toma de Granada y a quien Isabel 
llamaba cariñosamente: “el mi loco”. 
En realidad la historia de Miraflores ** 
remonta a principios del siglo XV. En- 
rique el Doliente había comprado unos 
terrenos, cerca de Burgos, para cazar. 
En ellos hizo levantar una construe- 
ción que fué cedida, tiempo después, 
por Juan 11 de Castilla, padre de Isabel, 
al ya citado gran obispo de Burgos, 
Alonso de Cartagena para que instalara 
en ella a los cartujos. En 1454 el rey 
dispone que a su muerte se lo entierre 
en Miraflores, nada de extraño, pues, 
si años más tarde su hija decide man- 
dar hacer una magnífica tumba para 
sus padres en ese mismo lugar. Juan 


de Colonia, el mismo que terminó las 
flechas de la catedral de Burgos traba- 
ja en la Cartuja. Más tarde será García 
Fernández de Matienzo, muerto en 1478. 
A partir de ese momento es el propio 
hijo de Juan de Colonia, Simón, quien 
retoma las obras terminando las úl 
mas bóvedas en 1488 aunque la iglesia 
será abierta al culto solamente ocho 
años más tarde, o sea, en 1496. En ese 
momento empieza a trabajar en el gi- 
gantesco retablo Gil de Siloé, el cual 
lo realizará entre 1496 y 1499 con la 
ayuda de Diego de la Cruz. También 
son de Siloé la tumba en forma de es- 
trella de ocho picos (Torres Balbás 
supone una influencia morisca en esa 
forma extraña a la tradición cristiana) 
del rey Juan II y su muier y la otra 
tumba, adosada al muro, del ya citado 
infante Don Alfonso. Según M. E. Gó- 
mez Moreno la más lograda de las tres, 
es, sin embargo, la del caballero Juan 
de Padilla,* 

Pasemos ahora a Avila para estu 
Santo los Reyes Católi- 
cos pensaron un tiempo hacerse ente- 
rrar, Es curiosa la historia de este mo- 
mumento: un secretario y tesorero de 
los Reyes, Hernán Núñez Arnalte y su 
mujer María Dávila, la fundan. A la 
m rido Doña María pro- 
sigue los trabajos pero los Reyes mis- 
mos piden el patronato de las obras y 
finalmente, para la historia, se tratará 
aun de otra fundación regia. He dicho 


'omás, don 


te de su m 


que era curiosa esta historia porque 
me parece bastante extraordinario que 
los reyes mismos, teniendo la posibili- 
dad de emprender otras obras se hayan 
empeñado en lograr el patronato de 
esta ya comenzada. Creo ver en ello 
un afán de domeñar la iniciativa pri- 
vada de los nobles o los grandes seño- 
res, Dejándola y haciendo otra u otr: 
siempre hubiera quedada la obra pri: 
vada en comvetencia con los monumen- 
tos reale obreponiendo una decora- 
ción. un sello y un dominio sobre obra 
originariamente ajena se anula el pri- 
mer intento que queda, por así deci 
sumergido vor el poder real. envolven- 
te y avasallador. Los españoles cons. 
truvendo sobre las obras de los indios 
me: peruanos desplegaron la 
misma técnica insidiosa y maquiavéli- 
co como ereo haber demostrado en otra 
onortunidad." 

En 1483 fué colocada la primera piedra 
y parece, por documentos de évoca, que 
fué su arquitecto Martín de Solórzano. 
Pero Torres Balbás —con razón a mi 
manera de ver— se pregunta si el pro- 
vio Incuisidor Tomás de Torquemada, 
a la sazón prior del convento, no habrá 


icanos 


1. Burgos, Car- 
tujo de Mira- 
flores; — vista 
exterior. 


2. Avila, con- 
vento de San- 
to Tomás, ex- 
terior. 


tenido su buena parte en la extrema 
“sequedad” de este monumento, mag- 
nífico por otra parte. Porque es el mo- 
mento de decirlo: Santo Tomás de Avi- 
la constituye una excepción entre los 
edificios que los Reyes Católicos man- 
daron leva 


tar. Aquí claustro 
son un modelo de austeri: 


e iglesia 
lad que el gra- 
nito empleado en toda la obra contri- 
buye a reforzar. Lo que prueba que 


nada hay de “barroquismo eterno” en 
la arquitectura española 1% y que Santo 
Tomás —como más tarde El Escorial— 
demuestran la capacidad que posee el 
arte español de limitar una arquitectu- 
ra al juego geomét 


ico, prismático, de 
los muros desnudos, de las superficies 
lisas que apenas una decoración muy 


sobria viene a subrayar. 
La iglesia es un modelo de funcionalis- 
mo político-religioso. Hay tres zonas 


an directamente entre 
sí. Al fondo el altar mayor sobre un 
arco rebajado forma 


que no comuni 


casi una escena 


de teatro lo cual permite seguir los 


oficios con excelente v y 
disposición fué después quizá imitada 
o repetida en la iglesia de El Escorial, 
aunque en esta última el altar mayor 
queda al término de una escalinat 
coma todo el ancho d 
do a Santo Tomá 


que 
Volvien 
el nivel normal de 
lesia queda reservado al pueblo, 
en el crucero se levanta el sepulcro del 
infante Don Juan, hijo de los Reyes 
Católicos y 


la nave. 


nuerto muy joven a poco 
de casado. Es obra del italiano Dome- 
nico Fancelli, el mismo escultor que 
labró los sepulcros: de los: Reyes en la 
pilla Real de Granada. Por último 


y haciendo frente al altar sob, 
tenemos el coro desde e 


elevado 


cual los reyes 
podían seguir los oficios divinos. A 
cada extremo de la sillería, en madera 
tallada y sin policromar, dos tronos 
perfectamente simétricos, el del Rey 
el de la Reina: Tanto monta 

“n tercer lugar tenemos que hablar aquí 
de San Juan de los Reyes, en Toledo, 
resultado del voto hecho por los mo- 


3. Avila, desde el coro hacia el altar 


narcas al salir victoriosos en la batalla 
de Toro, en 1476, del rey de Portugal, 
marido de: la Beltraneja Y y que de- 
fendía sus derechos al trono de Castilla, 
Este voto recuerda el que después rea- 
lizará el biznieto de los Reyes Católicos: 
Felipe Il, a raíz del triunfo en otra ba- 
talla, la de San Quintín, en 1 
Miraflore 


, Si 
era una fundación de car- 
tujos y Santa Tomás d 
San Juan será, en cambio, 
los franciscanos. 


dominicos, 
confiada a 


La primera versión de la obra no dió 
satisfacción a los reyes que la encon- 
traron pequeña e indigna de su gran- 
deza y la hicieron demoler. Sin embar- 
go no conviene imaginarse que el con- 
junto definitivo sea de una gran escala, 
pero como bien dice Torres Balbás:"* 
“la riqueza y profusión del ornato su- 
plían sus nc 


nes”. 


dimensio- 
le diría que muchos de los ma- 


excepcionales 


yores aciertos arquitectónicos españoles 
consisten, precisamente, en estos edifi- 
cios no demasiado grandes, trabajados 
como piezas de orfebrería 
prepara a la comprer 
a repre 


lo que ya nos 
ón de lo que va 
1 Los 


sentar el arte plateresco 
vastos conjuntos como las catedral 
Poledo, Sevilla, son bastante cs 
laxos; resultan de la “aglomeras 
elementos dispares. 
decirse —de ahí su valor excepcional: 

que El Escorial constituye en España 
una obra acal unidad perfecta 
y de sign 1 universal. 
la Cartuja de Miraflores e 
única (como la iglesia de Yus 
Parral 


nfusos y 
ión” de 


3n cambio, puede 


da, d 


ac 


a de nave 
de El 


y Santa Isabel, 


en Segovia—. 
de Granada) en cambio las que acaba- 
mos de mencionar, Santo de 
Avila y San Juan de To- 
lede de nave única pero 
con capillas entre los contrafuertes in- 
ternos, “a la catalana”. Se encontrará 
la nave única en tres otras construc- 
ciones de Granada: la Capilla Real, 
Santo Domingo y San Jerónimo (esta 
última, obra maestra de Diego de Si- 
loé). Se trata, en 


Tomás 
los Reyes, 


son tambié 


todos estos casos, 


4. Avila, convenio de Santo 


de un tipo de iglesia * de visibilidad 
perfecta y una cierta monumentalidad 
aun en las dimensiones reducidas. 
Volviendo a San Juan de los Reyes: en 
1490 Juan Guas, arquitecto del palacio 
de los Duques del Infantado, en Gua- 
dalajara, pide en su que 
por su alma en la 
iglesia de San Juan; y una inscripción 


testamento 


se digan misas 


de su tumba en San Justo —también 
en Toledo— señala: “fizo at Juan 
de los Reies”, Por esos y varios otros 


motivos la atribución de la obra a 

Juan Guas es corriente en la mayoría 

de los especialistas en la materia. 

Todo en San Juan de los Reyes es un 
crtc 


mo de 


ac 


: el emplazamiento al borde mis- 
un barranco por cuyo fondo 
corre el Tajo, la desnudez de sus muros 
exteriores que la hacen cristalizar como 
un prisma entre la confusión heterogé- 
nea de la colina de Toledo, El aspecto 
de fortaleza que refuerzan las cadenas 
tomadas en la liberación de los cris- 
tianos de Ronda, Málaga y Granada— 
conviene a la rudeza de un exterio 
:l interior, en cambio, reserva la sor- 
presa de una piedra blanca, de un tinte 
de marfil, trabajada con una delica- 
deza digna de la orfebrería. Los muros 
quedan también desnudos 
ostumbre española 
concentra 
“articulación 
tos. Y esa decoración esculpida, cosa 
idad artística 
llena”, simplemente, espacios 
rtos. El nal 
sostenido cuatro grandes pilares 
de ángulo. En los dos más alejados del 
altar mayor, a media altura, se abre 
dos púlpitos —uno a la izquierda, otro 
a la derecha— excavados en la piedra 
misma y profusamente de 
el repertorio. de 
En otros paños de muro lisos y frente 
por frente se despliegan grandes águi- 


según la 
pero la: decora- 
sobre todo en la 
de los distintos elemen- 


ción se 


es de excelente cal 


mu cimborio 


por 


oct está 


orados con 


los símbolos re; 


las nimbadas que sostienen entre sus 
garras escudos de los Reyes Católic 
escudos que rematan en 


andes coro- 


Tomás; claustro de los reyes. 


nas protuberantes y caladas. Más arri- 
ba, en el friso corre una leyenda en 
empinados caracteres góticos; por la 
parte baja, en cambio, cierran la com- 

de pequeños leones heráldicos 
retorcidos, estatuas de santos y ángeles 
bajo baldaquinos, festones vegetales, el 
todo labrado en la masa misma de la 
piedra. El efecto es grandioso y des- 
concertante, Este lujo va a continuar 
también en los dos claustros super- 
puestos adyacentes a la iglesia. El bajo, 
abovedado según todas las reglas del 
arte; el ato, con magnífico artesonado 
mudéjar. Los arcos en planta baja son 
ojivales muy rebajados y tienen una 
columnita central que les da un as- 
pecto de ajimez musulmán. 
del piso alto son muy complejos 


Los arcos 
mix- 


s y se parecen mucho —en más 
»ple— a los del Palacio de los Du- 
ques del Infantado, también atribuido 
al mismo Juan Guas. Contrafuertes con 
pináculos, estatuillas en el interior de 
los claustros cont a hacer a 
esta parte del edificio tan rica como 
la misma iglesia, 

Una arquitectura despojada como la 
de Brunelleschi en Santo Spirito o San 
Lorenzo, en F puede. siempre 


uyen 


5. Toledo, San Juan de los Reyes; planta. 


7. Toledo, San Juon de los Reyes; detalle exterior. 


concebirse sola y como bastándose a sí 


misma. 
genes religi 
ese tipo de con 


general los altar 
inútilmente 
pción arquitectónica. 


Jas recargan 


Justo lo contrario ocurre con esta serie 
de 


os españoles que estoy 
la totalidad de sus elemen- 
tos forma un conglomerado 


anali 
nextrica- 


ble, Quiero decir que no existe una 
amente hablan- 
do, y que pueda prescindir de la deco- 


forma “pura”, tectón 


ración. En todas estas obras la “caja 


que forman los muros es relativamente 
muy simple y bastante poco imagin 
tiva, sin embargo la decoración adh: 
rida (piedra, madera, yeso), la d 
rencia de materiales, de colores, de 
texturas presta una un; 
de ser fundamentales. Ql 
jor se note lo que digo s 


lad y una razón 
donde me- 
'a en una obra 


menos pretenciosa pues se trata sim- 
plemente de una capilla: me refiero a 
la Capilla Real, en la catedral de Gra- 
nada. 


6. San Juan de los Reyes; interior 8. Toledo, San Juan de los Reyes; claustro. 
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9. Granada, la capilla reol; exterior, 


10. Granado, la copilla real verja de hierro 
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El conjunto de esta realización es real- 
mente algo muy logrado y que no 
puede dejar indiferente al espectado 
Por afuera la capilla se presenta s 
plemente como un agregado lateral a 
la gran mole de la catedral. Hermosos 
frisos calados, gárgolas, pináculos, en 
una palabra todo el repertorio “d 
rativo” y no “portante”. Desde el ¡ 
terior de la catedral se accede a la 
fica portada de- 
as, de qu 
mente. luego. 


m- 


capilla por una ma 
bida a Enrique de 
ocuparé más extens: 
o pres e 
un instante, de una ma 
tradicional, la capilla en 
tituye una pequeña 


interior > decía hace 


normal y 


misma cons- 


slesia independien 


te, adherida a la iglesia principal 
pequeño recinto en cruz latina, con un 


obre el muro del 
blo de madera 
policromada, obra de Felipe Bigarny 
que incluye las dos estatuas “orante: 
de los Reyes ro a cada lado, Ahora 
bien este altar m tablo se en- 


ábside poligor 
fondo un magnífico 


cuentra al cabo de u 


a escalinata que 
ancho de la nave y que 
un magnífico efecto teatral, en 
el buen sentido del té 


toma todo e 


produc 


mino. En el 
tro de las naves —y justo por 
encima de los sepuleros— se produ 
el magnífico arabesco de las nervadu- 
ras de las bóvedas, de cuyos puntos de 
encuentro cuelgan grandes florones de 


encue 


metal dorado. 
En frente d 
la parte reservada al público del pan- 
tcón propia: 

soberbia r 


altar mayor y separando 


te dicho se levanta una 


negra y dorada que hace 
el papel de una verdadera pantalla trans- 
parente rematada por lo alto en una P: 
sión y un friso calado con angelotes, 
candeleros y flores: todo el repertorio 
del trabajo en hierro, en el cual los es 
pañoles siempre han sido maestros. En 
el interior de este espacio así delimitado 
las dos dobles tumbas: de los Reyes 
Católicos, por una parte, obra de Dome- 
nico Fancelli, y de Juana la Loca y 
Felipe el Hermoso, de Bartolomé Ordó- 
ñez, ambas en el gusto florentino de la 


poca. Pero no es eso todo a 
y 


n 


los muros, un más los escudos 


rodeados por el águila nimbada con 


las alas entreabiertas, el todo policro- 
mado en negro, rojo y oro. Completan 
el conjunto los frisos con leyendas en 
altas letras góticas dentro de la tradi- 
ción antigua y de la musulmana, que 
suele cubrir los espi inexpresivos, 


de versículos del Alcorán. 
En este conjunto, en la penumbra de- 
liberada de un gótico con aberturas 
pequeñas, se opera el efecto estético 
del arte Reyes Católicos o plateresco. 
das las escuelas de arquitectura 


pueden manejar muros, mas 


espa- 


de una manera abs ¡mente 


pura. Otras, ed 


no estas que 
tando de estudiar aquí, 
car partido de la misma complejidad 


estoy tra- 


quen sa- 


de los elementos. ¿Qué podríamos de- 
cir para caracterizar una u otra ten- 
dencia? Parece fácil comprender que 
la arquitectura “pura” se bosta a sí 


13. Granada, copilla real; estatuas yocentes de lo? reyes católicos en el panteón de los reyes 
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Santiago de Compostela, hospital 
real, fachada. 


Santiago de Compostela, hospital 
real, planta 


Santiago de Compostela, hospi: 
tal real; detolle del portal 
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misma y no es el resultado de un espí- 
ritu pintoresco. En estas formas de 
arquitectura que analizo aquí el peli- 
gro radica, por el contrario, en caer 
en lo confuso, en lo arbitrario. Cuando, 
sin embargo, una fortuna superior 
preside el destino del monumento nos 
encontramos en presencia de una obra 
maestra de la sugestión como esta 
Capilla Real. Nada en efecto más gran- 
dioso —aun en una escala pequeña—, 
nada más solemne, digno y lleno de 
espíritu que este conjunto armonioso 
hasta en el último detalle, Y conste 
que hay aquí —como siempre en el 


gran arte— la dosis de “propaganda”: 
política y religiosa. Política, porque, 
como siempre, los Reyes Católicos quie- 
ren crear un ambiente de majestad, 
sobrio pero capaz de denotar que las 
riend: 
manc 


del Gobierno están entre sus 
de manera inequívoca, Relig 
porque el ámbito de esta capilla con- 
sigue un recogimiento y una elevación 
que muchas obras mayores o más pre- 
tenciosas nunca logran. Además se 
trata de la concepción religiosa estricta- 
mente peninsular y de la época. No es 
este un templo, lúcido como una iglesia 
del Quattrocento italiano, ni tampoco 
ional como del siglo XVIL francés. 
Aquí los elementos materiales y espi- 
rituales están dosados en tal forma que 
el espectador —si tiene la experiencia 
que dan la cultu 
que 
marco español y de fi 


osa, 


y los viajes— siente 


ineludiblemente, está aquí en un 
es del siglo XV. 


obre la tumba de 


Carlos Quinto va a edificar la gran- 
deza imperial de España que apenas 
durará unos pocos lustros. 

Me toca ahora para terminar ocuparme 
de una obra civil encargada por los 
Reyes € o —como elegí 
los ejemplos eclesiástic 


- una de las 
que me parece más significativa: el 
Hospital Real de Santiago de Comp 
tela. Los otros no representan tan bien 
lo que aquí quiero estudiar: el de Santa 
Cruz, de Toledo, fue fundación privada 
de un cardenal; el de Granada no llegó 
nunca a ser terminado; el de Valencia 
se convirtió con los siglos en un con- 
junto complejo y arbitrario dentro del 
cual la obra antigua queda como su- 
mergida e invisible. 


Veamos un poco la historia de este mo- 
numento. En 1499 los reyes deciden su 
construcción, encomendada a Enrique 
de Egas y su hermano. Parece, según 
una leyenda de la portada, que los tra- 
bajos duraron solamente diez años, de 
1501 a 1511, pero esto —según Chueca 
Goitía — se referirá a unas primeras 
salas de enfermería porque se conser- 
van documentos, contratos en que se ve 
que hasta 1524 se seguía trabajando en 
la enorme edificación. Egas estuvo so- 
lamente tres veces en Santiago, en 1505, 
1510 y 1517. Había dado las trazas 
—hecho el proyecto, como diríamos en 
nuestros días— pero entonces entre lo 
proyectado en grandes líneas y la reali- 
zación (con la mano de obra local o 


itinerante que podía conseguirse) mu- 
cha quedaba librado al gusto personal 
de cada decorador o “entallador” que 


labraba las diferentes partes. 
”. z Pan 3 
La idea básica, sea o no de Egas, es 


de una lógica y un funcionalismo ad- 
mirables, Se trataba de que los enfer- 
mos pudieran ser fácilmente vigilados 
y que además todos en un momento 
dado siguieron con comodidad los ofi- 
cios divinos. La planta que se imponía 
era una gran T (planta en tau, dicen 
los especialista una 


) 0 una gran cruz en 
mo se puede colocar el 
altar. De las primeras, es la de San- 
tiago que se complementa, de un mode 
casi mecánico, con dos patios 
forman bajo las alas horizontales de la 
gran T. Posteriormente y en pleno 
barroquismo le fueron agregados otros 


cuyo centro m 


que se 


patios posteriores más pequeños. En 
una obra como ésta, resultado de la 
colaboración de tantas manos diferen- 
tes, lo único que puede pedirse, desde 
un punto de vista estético, es la cohe- 
rencia o, al menos, que el esfuerzo de 
algunos artistas no choque o anule 
de los otros. La portada, por ejemplo, 
de 1518, es obra de dos maestros fran 
ceses que se debían encontrar en la 
región: Martín de Blas y Guillén Colis. 


Chueca Goitia la encuentra de “goti- 
zante concepción y basta labra” y 
adi 


ún 
endo que tenga razón no pued 
dejar de parecerme que “encaja” per- 
fectamente dentro del plan general de 
la fachada. Se trata —como general- 
mente en España —de una fachada de 
dominante horizontal. Pocas ventanitas 
en dos pisos bajos y sólo cuatro puer- 
tas-ventana en el piso principal que 
abren sobre dos enormes balcones (uno 
a la izquierda y la derecha del 
portal) *4, En todo domina el muro liso, 
desnudo, por eso los efectos muy recar- 
gados del portal y del entablamento 
con frisos de cadenas, bolas, modill 
nes resultan el contraste indispensable 
para componer esa larga fachada que, 

otro modo, podría 
de resultar monóto, En cierto modo 
tiene un carácter austero que conviene 
perfectamente a un hospital. 
severo de Chueca Goitia 
en estos término: 


otro 


»rrer el riesgo 


¿1 juicio 
que habla 


.. Una obra así, 


donde, desde un gótico exuberante y 
protomanuclino (portadas de los patios, 
pilares torales de la capilla), pasamos 
a un renacimiento torpe y mal com- 
prendido”, me parece una exageración 
de dicho historiador. No hay duda de 
que el excelente efecto que produce el 
Hospital desde la plaza de la Catedral 
se continúa en el interior, especialmen- 
te en la magnífica sala en tau,?* feliz 
de proporción, elegante. Los patios son 
también, quizá, un poco toscos y “pro- 
vincianos” pero no sé si su encanto no 
radica en sus columnas de sección cua- 
drada sobre un pequeño plinto y en el 
orden diminuto del primer piso que 
produce un efecto, quizá un poco de- 
masiado pesado sobre el vacío de los 
arcos bajos... Si se tienen perma: 


nentémente presentes al espíritu los 
mejores paradigmas del Renacimiento 
italiano, claro que estos patios resultan 
torpes pero en arte hay que poseer una 
abertura a todo lo que demuestre un 
carácter intransferible, una expresión 
distinta. Estos patios blancos de cal, 
en contraste con la piedra de las co- 
lumnas, son únicos en la Historia de 
la Arquitectura. En cuanto a los arran- 
ques de escalera, enmarcados en piedra 
con las extrañas curvas tan caras a 
Enrique de Egas, me parecen de carác- 
ter muy decorativo en el mejor sentido 
de la palabra. Si son protomanueli- 
nos? como algunos otros elementos 
del edificio, eso me parece una prueba 
más de la imaginación de Egas y de 
sus ayudantes. 
Lampérez no deja de proclamarlo 
“magnífico monumento” y sigue: “co- 
mo establecimiento hospitalario, mere- 
empre los mayores encomios de 
cronistas y viajeros”. Bevan apenas lo 
nombra en su breve Historia. Queda, 
quizá, eclipsado por el Hospital de San- 
ta Cruz, de Toledo: más suntuoso, más 
claro ejemplo de plateresco con 
bios góticos y en donde la planta en 
ruz fué llevada hasta sus últimas con- 
secuencias *5, lo cierto es que me pa- 
rece que no se dice hasta qué punto esta 
obra, encargada también por los Reyes 
Católicos —de la misma manera que 
anteriores analizadas—, difiere de 
sus hermanas de fines puramente ecle- 
siásticos, Veamos un poco cómo y en 
qué. Elejí deliberadamente Miraflores 
por ser la más antigua y tratarse de 


resa- 


una “adaptación” de obra anterior a 
un destino relacionado directamente 
con los reyes. En ella lo tectónico está 
separado de lo decorativo a cargo del 
enorme retablo de Gil de Siloé con su 
sorprendente rueda central, ¡tan ger- 
a las tres tumbas 
de las que ya hablé anteriormente, Elejí, 
después, Santo Tomás por ser la con- 
traparte de San Juan de los Reyes. 


mánica o borgoñona 


Santo Tomás —en granito— es la ver- 
sión austera, “clásica” si así puedé de- 
cirse, contenida, del mismo impulso ge- 
nerador que se origina en el afán de 
propaganda política de los reyes. En 
cambio, San Juan de los Reyes es su 
versión delirante, labrada toda ella co- 
mo un objeto precioso pero tan “Reyes 
Católicos” como las anteriores. Pero a 
través de distintos artistas había siem- 
pre un denominador común: el gótico. 
Es curioso que ya en la misma época el 
Hospital Real de Santiago, en manos de 
Enrique de Egas, vaya apuntando deci- 
didamente hacia el Renacimiento, aun- 
que sea torpemente interpretado como 
le reprocha Chueca Goitía. Se me ocu- 
rren varias explicaciones: una podría 
ser el prestigio —ya desde la antigiie- 
dad— del gótico como estilo eclesiásti- 
altura de las naves, digr 
terio de la luz coloreada que 
vitrales, carácter “ascen' 
tilo en el doble sentido físico y espiri- 
tual, Otra razón —negativa ésta— po- 
dría haber sido la dificultad de adaptar 
al gótico un edificio con otros f 
tario 
Si es verdad que Santia 


cc ¡dad y mis- 
Itran los 


nal” del es- 


nes 


vo parte de la 


17. Santiago del Compostela, hospital real; detalle de un patio. 
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18. Sontiogo de Compostela, hospital real; 
detolle del arranque de una escalera. 


noción de edificios italianos previos o 
de proyectos o realizaciones de Filarete 
no hay duda de que los Egas se apo- 
yaban sobre una planta “funcional”, 
tal como la pudo concebir el Renaci- 
miento en Italia. Nada más difícil, por 
no decir inútil, que forzar un procedi- 
miento constructivo, una estética, para 
adaptarse a una función. El hospital de 
Tonnerre, de Beaune (Hotel-Dicu), am- 
bos en Borgoña, constan de una gran 
sala que hace las veces de capilla-enfer- 
mería; en Santiago y, después, en To- 
ledo, la planta se complica, se enriquece 
puesto que hay dos pisos superpuestos 
en galerías que desembocan en el pozo 
de aire que forma el crucero. Si los 
españoles se hubieran familiarizado co- 
mo los flamencos con la construcción 


de enormes edificios góticos civiles (co- 
mo los Ayuntamientos de Flandes y el 
norte de Francia) habrían sido capaces 
quizá, de crear aún un hospital gótico, 
en los estertores del estilo. Pero lo que 
prueba el eclecticismo que estoy tra- 
tando de demostrar es que si se sentían 
aún conservadores en un programa pu- 
ramente religioso, eran menos empre- 
juiciados de lo que los creemos y resul- 
taban capaces de abrazar nuevas for- 
mas, nuevas plantas, que luego se iba a 
tratar de “vestir” de la manera más 
digna y apropiada posible. 

Es en ese sentido sobre todo que el 
Hospital de Santiago me parece un 
monumento-clave en la Historia de la 
arquitectura española. 


1. José Ferrater Mora, Diccionario de 
losofía, Ed. Sudame Bs. As. 195 
ibro “capital que debería figurar en 
biblioteca de toda persona culta y no sólo 
en la de los especialista: 


2. Bernard Bevan, Historia de la arqui- 
tectura española, Ed. Juventud, Barcelon 
1950. En la traducción de Fernando Chueca 
que la ha enriquecido de nuevos 
Esta breve historia, sigue siendo el 
mejor de los manuales sobre el tema, sieme 
pre que se tengan en cuenta ciertas simpli- 
ficaciones peligrosas. 


3. Estos eros se pueden leer directa- 
mente en J. García Mercadal, Viajes de 
extranjeros por España y Portugal, Ed. 
Aguilar, Madrid, 1952, o comentados en el 
tercer tomo de la excelente obra: F. Solde- 
vila Historia de España (5 tomos), Edit. 
Ariel, Barcelona, 1954. 


4. Leopoldo Torres Balbás, Arquitectura 
gótica, tomo VIL de la Ars Hipaniae, Ed. 
Plus Ultra, Madrid, 1952, estudia admir 
blemente esta ón en detalle. Ars 
Hispaniae, cuyos distintos volúmenes son 
desiguales en lo que a texto ña 

descuella, en cambio por 1 

cional de sus documentos gi 


5. José Camón Aznar, La arquitectura y 
la orfebrería españolas del siglo xv1, tomo 
XVII de la colección Summa Artis, Ed. 


metió Bertaux, cuando la gran Historia del 
Arte de André Michel bautizó 
como “estilo Isabel” en vez de ll 
cor más propiedad: “estilo Reyes Ci 
cos". Chueca Goitía, el otro gran especi 
lista también usa este término de “estilo 
Reyes Católicos”, hoy corrientemente acep- 
tado y que yo hago mío. 


6. Torres Balbás, op. cit. p. 324. 


7. Bevan propone esta división: Isabelino 
y Gótico plateresco (fin del siglo xv 
Renacimiento plateresco; El Alto Renaci- 
miento y Herrera, etc. Torres Balbás lo 
sigue llamando “Estilo Isabel” (entre co- 
millas). Camón Aznar habla —como ya 
he dicho— de Estilo Reyes Católicos; des- 
pués entra de lleno en el Plateresco, cuya 
primera forma propone llamar siguiendo a 
Tormo: “Estilo Cisneros”. Chueca Goitia 
después del Estilo Reyes Católicos hace 
venir el Renacimiento (que distingue claro 
está del puro Renacimiento italiano) ; sólo 
Mama Plateresco al Renacimiento muy his- 
panizado como en el Palacio de Monterrey, 
en Salamanca. 


8. Copio la definición del Diccionario de 
la Academia: “Dícese del mahometano que 
quedaba sin mudar de religión, por vasallo 
de los reyes cristianos, Dícese del estilo 


arquitectónico que floreció desde el sie 
hasta el xv1, caracterizado por el 
1e cristiano y 


de la ornamentación árabe”. 
9. Remito a mi artículo L'art architectural 


de P'Amérique espagnole, aparecido en la 
revista Annales, abriljunio 1959, París. 


10. Fernando Chueca Goitia, Arquitectura 
del siglo xv1, tomo XI de la colección Ars 
Hispaniae, p. 42. 

11. En 1526 Diego Sagredo publicó una obra 
de ese nombre: Medidas del Romano, ver- 
dadero tratado de arquitectura an! 
tuvo una enorme inn 
en España de los principios de la arqui- 
tectura clásica. 


12, Fernando Chueca Goitia, Invariantes 
castizos de la arquitectura española, Ed 
Dossat, Madrid, 1947, desarrolla extensa- 
terísticas que él, precisa. 
a —y esto es motivo de 
'n en el plano general de las ideas— 
inv: 
13. Torres Balbás, op. cit. 


14. Ma. Elena Gómez Moreno, Breve His. 
toria de la Escultura Española, Ed. Dossat, 
Madrid, 1951. Esta autora no debe ser 
confundida con el célebre historiador Don 
Manuel Gómez Moreno, autor entre otros 
de los siguientes libros: Escultura del Re- 
nacimiento en España, Ed. Pantheon, 1931; 
Las águilas del Renacimiento español (Or 
dóñez, Siloé, Machuca y Berruguete), Ma- 
drid, 1941. Por otra parte, la tumba del 
caballero Juan de Padilla, originariamente 
en Miraflores, se encuentra hoy en el Mu- 
seo de Burgos, del cual constituye una de 
las piezas principales. 


15. D. C. Bayón, artículo en los Annales, 
ya citado. 


16. D. Bayón, Ideas con fondo de pai- 
saje, La Nación, Bs. As. 12 de febrero de 
1961 y El Escorial: simbolo y problema, 
La Nación, Bs. As. 28 de agosto de 1961. 


17. El rey Enrique IV tenía una hija que 
según las malas lenguas era en realidad 
hija de un noble de la Corte: Beltrán de la 
Cueva; de ahí el apodo despectivo con que 
la recuerda la historia. La lucha por 
sucesión se entabló entre esta presunta hija 
del rey y la medio hermana de éste: Isabel. 
18, Torres Balbás, op. cit. p. 325. 

19. Plateresco viene de plata, o sea que 
semeja labor de platero. Bernard Bevan 
se pregunta —al revés de la mayoría de los 
historiadores— si no es por cierto la or- 
febrería de la época la que ha copiado 
deliberadamente sus efectos de los de la 
arquitectura: arte mayor. Escultores, orfe- 
bres, arquitectos eran —como en la Ttalia 
del Renacimiento— las mismas personas. 
Si huscaban efectos decorativos mada de 


extraño resulta que trataran de lograrlos 
tamente en cualquier género de 
incluso hay relación entre las porta: 
das de los libros y las fachadas. 


20, Este tipo de planta no es por cierto 
privativo de Alemania y puede decirse que 
lo encontramos igualmente en Htalia y 
España a través de los siglos y bajo los 
aspectos más opuestos: gótico, barroco, ete. 


21. Es lo que Chueca Goitia ha denominado, 
con gran acierto de expresión: la “decora- 
ción colgada”. Ver su ya citada obra: ln 
variantes castizos de la arquitectura es- 
pañola. 


22. María Elena Gómez Moreno afirma, en 
su ya citada obra, que las estatuas en 
ió obra de Bigarny sino de 


23. Arquitectura del siglo Xv1, p. 47. 


24. El otro gran tratadista de la arquitec- 
tura española —en la generación anterior 
a los autores citados— es V. Lampérez y 
Romea. En su monumental Arquitectura 
civil española, Ed. Calleja, Madrid, 1922, 
tom HH, p. 271 aclara que tanto los balcones 
sobre pesadas ménsulas como las citadas 
puertasventanas son posteriores y de un 
fuerte barroquismo que, según él, destruyen 
el efecto primitivo, No estoy tan de acuer- 
do con el respetado muestro en lo tocante 
a este punto, o sea a su juicio peyorativo, 
Quizá le hayan quitado austeridad a la 
fachada pero no hay duda de que le han 
aportado también movimiento y un cierto 
pintoresquismo muy sabroso. — f 


25. op. cit. p. 47. 


26. Parece ser, según Lampérez, que a pesar 
de haber sido proyectada esta sala como 
enfermería fué usada como iglesia y los 
enfermos se encontraban repartidos en otra: 
dependencias, no así en el Hospital do 
Santa Cruz, en Toledo. Hay que aclarar 
que hoy, después de muchos años de aban« 
dono, el Hospital de Santiago se ha trans 
formado en uno de los más suntuosos hote» 
les de Europa: el Hostal de los Reyes Ca- 
tólicos, estando destinada dicha sala actual. 
mente a sala de conciertos. No es esto 
evidentemente el mejor destino para un 
edificio del valor histórico de éste que nos 
ocupa pero, para los que lo vimos en estado 
ruinoso hace unos años, el presente esplen- 
dor es siempre preferible a la amenaza de 
destrucción total. 


27. Se llama “manuelino”, en Portugal, al 
estilo practicado durante el reinado de Don 
Manuel 19 (1469-1521). 


28. En efecto, en Toledo son cuatro galerías 
dobles las que desembocan al vacío del 
crucero. Había separación entre enfermos 
graves y convalescientes y, también, natu- 
ralmente, entre hombres y mujeres. 


1 - Casa de Repossini 


2 - Casa de Del Río 


Tres casas 
rioplatenses 


Viviendas de fin de semana en 


ihland Park Country Club 


El Highland Park Country Club. 


El clásico “fin de semana” y el veraneo permanente en las 
proximidades de Buenos Aires es ya entre nosotros una ins! 
tución, a igual que en otras partes del mundo. Cuando tal 
iniciativa se concentra en un grupo de gente que se agrupa en 
una “comunidad”, ello da nacimiento a los denominados “Coun- 
try clubs”. Entre nosotros, son bien conocidos el de Tortugas, 
el del Hindú Club y el del CUBA (Club Universitario de Bue- 
nos Aires) en Villa de Mayo. Participa tambi 
características el Highland Park Country Club, del cual pres 
tamos en estas páginas tres casas de weekend realizadas en el 
mismo. 

El Highland Park fué fundado en el año 1948 y hoy ya cuenta 
con cuatrocientos socios y unas cuarenta residencias dentro de 
su perímetro, Se halla instalado en una amplia y arbolada 
fracción de 120 hectáreas, ubicada entre las localidades de 
Ingeniero Maschwitz y Del Viso, y a una distancia de 50 kiló- 
metros del centro de la Capital Federal. 

Retornando a la consideración de los distintos factores que 
entran en juego al llegar a materializarse la casa del fin de 
semana, los problemas que plantea no son, empero, de fácil 
solución en el caso de tener que encararla aisladamente. Se 
podrá contar con un buen terreno,Lcon buenos medios de. lo. 
comoción, etc. (incluso con una buena casa), pero permanece 
inalterable el hecho de tener que resolver un sinnúmero de 
problemas: cuidador, servicios de agua y luz, la atención del 
jardín, etc. etc. Todos estos factores están contemplados y re- 
sueltos en organizaciones de tipo “cooperativo” como el que 
nos ocupa. Esta manera de agruparse con fines comunes y con 
un mismo propósito, es el que constituye, en esencia, lo fun- 
damental de un Country Club. Resulta, por otra parte, la única 
posibilided de poner la vivienda de fin de semana (y su con- 
servación) al alcance de gente de medianos recursos económicos, 
En el caso del Highland Park Club, existe una cooperativa que 
es la que agrupa a los propietarios de viviendas, ofreciéndoles 
servicios de luz y agua; conservación de calles y jardines, ser- 
vicio de gas envasado, etc. El Highland Park Club también 
brinda instalaciones de tipo deportivo y de esparcimiento: 
pileta de natación, canchas de tenis, bochas, y equitación. Den- 
tro de las instalaciones del Club, existen caballerizas y amplias 
pistas para adiestramiento y torneos oficiales. Estas instala- 
ciones “sociales” del Club ocupan una superficie de 4 hectáreas, 
incluyendo en la misma la usina, tanques de agua, bombas, 
etc. y un pabellón comedor-administración. Vestuarios inde- 
pendientes para hombres y mujeres, y comodidades para per- 
noctar los socios, complementan estas instalaciones. 
El Highland Park Country Club, como organización, sigue 
una marcha progresista, social y económicamente. A las vivien- 
das construídas se agregan anualmente otras, lo que habla del 
interés y la repercusión de sus beneficios. Dentro de las comu- 
nidades de este tipo, presenta otras particularidades que son 
dignas de mencionar. Entre ellas, en cuanto al marco propicio 
para sus actividades y viviendas, el área del Club ha sido orgá: 
nicamente forestada; hoy en día, añosa y fina arboleda, cons- 
tituye uno de sus fundamentales valores y contribuye en mucho 
a crear una encantadora atmósfera de campo. Tal, en síntesis, 
una semblanza de este country club quizás poco conocido, al 
que hay que considerar todo un ejemplo como organización 
da este tipo en las cercanías de Buenos Aires. 
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19. La cosa ubicada en su marco na. 
tural; el paisaje circundante se 
constituye en elemento funda: 
mental pora el justo encuadre 
de la vivienda 


Planta general de la obra. 
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20. Enfoque del frente 
principal; el saliente 
de la estructura se ha 
utilizado para protec- 
ción de la luz; la te- 
rraza exterior tratada 
con iguales tejuelas de 
ladrillo que el interior, 
termina en un peque 
ño murete de ladrillos 
vistos, 


20 


La casa se desarrolla en base 
a una estructura metálica de ti- 
po “industrial” (Elcora), con 
una modulación de 1,16 por 
1,16 m, con vigas armadas a la 
misma distancia y con el apo- 
yo de diez columnas PN 16, 


La modulación estructural que 

ha sido base del pl 

del equipo de la viv 
lo a una ps 

del espac 


no y aún 
da, ha 
tición simple 
> interior, donde 
e servicio central ( 


núcleo 
«bal 


0) sirve 


e nexc 
la parte de estar y dormitc 


Los tabiques han sido llevados 


e] 


21. Tramo del frente en 
una vista nocturno; 
apréciase la modula- 
ción de la corpinteri 
metálica que respon- 
de a la misma modu- 
lación de la estructu 
ro 


hasta la altura de 
las vigas, permitiendo de esta 


manera que el cielo raso (ma- 


solamente 


chimbrado de madera) fuera 
mtinuo en toda el área de la 
vivienda 
trales hi 
ladrillos de 
de espesor, que han sido pinta 
dos, dej aparente 

traba. La casa ha sido disput 
ta con su frente principal di 
rectamente al Norti 


Las paredes perime- 
reali 
cemento d 


a si idas con 


10 cms 


jándose 


todo el largo de la 
saliente de uno de 
tos de la estructura ha permiti 


ITIZA 


do, otra parte, 
esta parte de la fachada con 
tablas de madera de 3/4 X 3”, 
adas 1”. Una cenefa de 
a corrida en el frente 


por 


separ 
made 
te 

te la fijación de r 


mina este voladizo y permi- 
lect 


exteriores. La instalación eléc- 
nc 


trica ha sido llevada ños 


han 


aparentes que se 
directamente a la 
tabiques. La cul 
mada por los siguie 
mentos: sobre las vig 
chimbrado de 1/2 X 
trado; sobre éste, un fieltro y 
aislación de lana mineral, y fi 


nalmente, sobre estructura de 
madera y cremallera, cubierta 
de aluminio “Fural”, con una 
pendiente de 8”. 

El piso, tanto interior como 
exterior, (terrazas) ha sido 
unificado conyla colocación de 
tejuelas de ladrillo prensado 
de 13X22X 3, con juntas- 
trabadas. Exteriormente, Los 
espacios abiertos han sido de- 
limitados con la adopción de 
muros de albañileria de 0,45 
m, de distintas alturas, que 
configuran también la terraza 
lateral para el asador. 

(Casa Saager 


les 


22. El lugar de estar; las 
paredes han sido rea- 
lizados con ladrillos 
de cemento pintados; 
en la pared se ve un 
dibujo de Juan C, Be- 
nítez, 
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23. Otra vista del sitio de 
estar, oprecióndose la 

e disposición y tipo de 

y + estructura, así como el 
- a calorifero, que provee 

ES “AP A > + A de calor a toda la ca: 
A 

NIZA NA ES rad sa 


AS 
ISA EN YA > == po LAN 


24. Vista loteral, con la 
galería - cochera, no- 
tóndose la luz entre 
perfiles (6,96 m). 

Planto general de la estructuro 24 
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Planta general de la obra 


Argqs.: Onetto, Ugarte y Ballvé Cañas 


Propietario: Dr. Fernando del Río 
25. Lo cosa en el poisoje; los am 
bientes principales han sido 


abiertos hacia el NE 25 
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2 
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o] ¡Le a O 
Desarrollada con un prog o, en base 


a un living-comedor, dormitorio, cocina y baño, esta vivienda 
ofrece algunas características especiales, tanto desde el punto 
de vista constructivo como en el uso de una amplia zona de 
estar al exterior, que prácticamente equivale al área de la propia 
terior, al que se ha tratado con 
articulación entre 


te amplio espacio 
ento calados, sirve d 
ste dicha, creando una zona de 
te adecuada para los fines pro- 
tados al NE 


estos. Los ambientes prin 
r cu 


pales han sido 

jerto, abierto a esa a orien- 
erta está dada por vigas armadas 
el espacio ex 


ando el espacio exter 
tación. La estructura de 
de hierro apoyadas sobr 
terior, sobre 


paredes de carga y, € 
'ara los cielorrasos, se ha 
€1 que ha sido dejado 
ura de hierros ángulos. 
zine liso. 


erro. 


26 26. Los calados de ladrillo pintado 
encuadran la cochera y el patio 
cubierto, 


27. Detalle del frente hocio el jor 
dín, mostrando la estructura de 
cubierta (vigos armadas de hie: 
rro) y el cerramiento (postigón 

2 deslizable de madera) 
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28. El lugor de estor hacia el espa- 29. Detalle del cielorraso oporente 


cio obierto exterior de “consolite”, dispuetso en una 
estructura de hierros ángulos. 


29 


La vivienda ha sido encarada 
y resuelta respondiendo a un 
programa de necesidades muy 
jal, que contemplaba < 
modidades para el propietario 
(estar, dos dormitorios y ba- 

ño), y un departamento ane- 

xo (para huésped), con acce 

so independiente y baño pro: 

pio. Las dependencias de ser- 

vicio, (cocina y baño) han 

servido de nexo entre ambas 

30. El frente de la caso, en donde se comodidades. Una cochera la- 
nota el cuerpo más bajo corres. teral, completa el plano. La 


pondiente al departamento del 
huésped, cochera y servicio. 


Proyectista: Ing. Jorge Saager 
Propietario: Ing. Jorge Saager 


planta ha sido desarrollada 


Planta general de la obra 


30 


longitudinalmente, — orientán. 
dose los ambientes principales 
al NO; la adopción de un am- 
plio voladizo hacia ese fren- 
te protege el plano de facha- 
da, complementándose con los 
cerramientos e 


xteriores (per- 
sianas plegadizas de m 
La cubierta ha sido trat 
con elementos prefabricados 
de hormigón, aislaci 
ha terminado cc 
so. La carpinteria es de ma- 
dera, y los pisos se han termi- 
nado con cerámicos, $ 
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31-32 


Detalle del frente, mostrondo el voladizo y los persionas plegable 
de madero. 

Otro deolle del frente en que se aprecia el 
levantado, protege la carpintería del departa 


d 


m de made 
del huésped 


Interior del ambiente de estor, con amplio 
de uno carpintería total de madera 
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Escuela-taller en Dock Sur 
propietario: Shell Argentina 
proyecto y dirección: Oscor 
E, Eckell y Norberto Dorado 


Planta general 
mostrando la dis- 
posición del con- 
junto: a la iz- 
quierda, el espa- 
cio para depor 
tes; el edificio 
más grande es la 
escuela (foto 
34), el mós chi- 
co, el taller, y 
el de orribo, los 
vestuarios. 


34 


Cualquier producto o proceso indus- 
dustrial es fruto del pensar humano; 
su creación, desde los principios gene- 
rales de funcionamiento hasta la ela- 
boración de los detalles, debe atrave 
sar por ese indispensable equilibrio 
entre razón y medios de materializa 
ción para lograr su expresión total. 
Es así que la industria busca “hacer” 
al hombre completo para sus necesida 
des quebrando el mito de la separación 
entre pensar y ejecutar. Esta finalidad 
se persigue con la formación de núcleos 
de enseñanza teórico-práctica dentro 
de la misma industria, Este principio 
sido aplicado internacionalmente en 
el campo de la industria del petróleo 
por “Shell” y ha motivado que, con el 
objeto de preparar futuros operarios 
especializados, se creara una escuela 
de capacitación técnica ubicada den 
tro de la planta de refinería de Shell, 
Compañía Argentina de Petróleo S, A. 
en Dock Sud. 
Para materializar este e 
recurrido tambi 
de 


¡cepto se ha 
1 a principios de val 
actual en el campo del diseño 
quitectónico siendo estos los de fun- 


; ¿ A 
ción-forma-estructura e integración con La sola de profesores, f sl 
el paisaje. El entorno lo proporcionó 2 la izquierdo, y lo ofi- | 1! 

cina de la dirección, ls 
una parcela arbolada ubicada en un Gomicire on gran bol tr LA 
área de transición entre la zona de cón interior a. pd 581] Plonta general de lo 
viviendas y la planta industrial. Ñ n— A 


aula, y 5, sanitarios 


Función. Clases teóricas, prácticas y 
de educación física, requerían espacios 
amplios y confortables con buena ilu- 
minación e instala adecuadas 
para desarrollar dichas actividades. 


ones 


Para estas funciones se proyectaron 
edificios que a su vez se debían inter- 
relacionar entre sí a través de espacios 
cularan. 


verdes que los v 


Forma. Las formas del conjunto, de- 
terminadas por las funciones a cum- 
plir responden a las necesidades de 
cada uno de los edificio: 
cios de caracte 


dando espa- 
ísticas determinadas que 
se unen al paisaje existente vinculando 
los lor e interior. Se ha 
completado el parque circundante en 
función del conjunto de los edificios 
aprovechando las características de las 
distintas especies de plantas en grupos 
en los que el contraste actúa para desta- 
carlas individualmente. 


'spacios exter 


Estructura. Las estructuras utilizadas 
respondieron a principios racionales y 
económicos determinando formas de 
valor plástico que fueron acusadas 
tratando de no desvirtuarlas. 


Descripción del proyecto. El prog 


ma se ha resuelto con tres edificios, 
que al estar situados en un espacio 


abierto permitieron adoptar condi 
nes de orientación adecuadas. Ellus 
son: el edificio para enseñanza teórica, 
el taller de manualidades y un núcleo 


de vestuarios. Se accede al conjunto 
por una rampa que, a su vez, vincula 
el ámbito determinado por el mástil. 


Frente de la escuela. 
En la es 


uela se desarrollan las clases 
teóricas, funciones directivas y admi- 
nistrativas. Su superficie de 30 por 
16,70 m está cubierta por una bóved: 
que constituye un arco de círculo de 
30 de luz, con radio de curvatura de 
19,70. 

El amplio vestíbulo de acceso es el 
centro que vincula todas las dependen- 
cias, cumple las funciones de patio d 
recreo y salón de actos, amplios venta- 
ales permiten la entrada del sol di 
recto en una zona determinada, estan- 
do el resto protegido por parasoles 
(dibujo 1). 


35. El comino cubierto que une lo escuelo con el taller 35 


La mesa de entradas-biblioteca y el 
buffet se abren sobre el mismo espa 
cio. Las tres aulas con capacidad de 
30 alumnos cada una han sido ubica- 
das en el edificio respondiendo a la 
necesidad de iluminación natural y 
uniforme, 'cumpliéndose ésto por la 


De arribo o abajo: plan- 
to de los baños y du- 
chas; fachada del ta- 
ller; sección longitudi- 
nal y exterior del taller; 
y planta general. 


aplicación de ventanales orientados al 
sur en la totalidad de un frente (di- 
bujo 2). El equipamiento de las aulos 
se ha provisto con amplios armarios y 
muebles diseñados especialmente, te- 
niendo en cuenta las dimensiones en 
función de la edad. Los pupitres son 
adaptables a mesa escritorio y de di- 
bujo. 

El funcionamiento nocturno ha sido 
previsto proyectando iluminación a: 
ial adecuada. Del centro del hall se 
eleva la escalera helicoidal que con- 
duce a una plataforma superior donde 
se ubicaron las salas de dirección y de 
profesores; el perímetro de ambas es 
totalmente vidriado permitiendo la vin- 
culación visual con el ámbito interno 
y con el exterior. 


Las formas, el color y las texturas de 
los elementos componentes del todo, el 
mural de composición figurativa tridi- 
mensional, el estanque y el plantero 
interior llevando la naturaleza a p: 
trar en el edificio, han jugado con 
i bujo 3). 
unificado para pro- 
fesores y alumnos, completa las insta- 
laciones. 


Un corredor iluminado con luz natu 
ral a través de linternas de color (di 
bujo 4) da 
totalmente vidriado y tratado al ex 
rior con una composición en cerámica 
y azulejos de color en el que la textu- 
ra juega con primacía. Esta salida se 
vincula al taller por medio de una 
pasarela con estructura de hierro 
bierta por una losa de hormigón a la 
vista. 


El taller, destinado a la práctica de 
manualidades, debió ser diseñado te- 
niendo en cuenta ventilación y espe- 
cialmente iluminación uniforme en toda 
su planta. 


La curva se evidencia claramente y se 
le ha hecho jugar en contraste de :olor 
y forma con el marco portante de 
hormigón a la vista y la mamposte- 
ía, dando interiormente una pantalla 
difusora de la luz natural (dibujo 5). 
Completan las instalaciones los baño 
vestuarios en una unidad independien- 
te, la circulación ha regido el proyecto 
y se efectúa por dos accesos que tienen 
como centro las duchas. 

La estructura de ladrillos vistos y losa 
de hormigón está determinada por el 
espacio interior. Dos muros delante de 
las puertas de entrada cumplen la do- 
ble función de cortar la visión interior 
y servir de elemento plástico por me- 
dio del tratámiento de su superficie. 
Las tres unidades se completan con el 
mástil de la bandera que marca la 
función del conjunto, su forma ti 
una intensión simbólica, su ubicación 
lo integra con la totalidad. 


Esta totalidad se vincula por caminos 
de circulación a través del parque. En 
el emplazamiento de las mismas se ha 
tenido en cuenta la vinculación fun- 
cional y la interrelación plástica de las 
mismas con el paisaje. 

Dentro de la misma parcela destinada 


al núcleo de enseñanza se le delimitó 
una zona para educación física, 


Métodos de construcción 


El edificio para enseñanza teórica está 
cubierto por una bóveda de cañón co- 
rrido, constituido por una sucesión de 
viguetas elementales prefabricadas con 
piezas de cerámica armada, Estas vi- 
guetas de aproximadamente 4,20 m de 
longitud se constituyeron sobre una 
mesa curva formada en el terreno (foto 
8). Las zapatas de apoyo, cuya longitud 
es de 16,70 y cuyo ancho de 4,20, se 
dimensionaron para no sobrepasar las 
muy bajas tensiones admisibles del 
terreno. Ambas zapatas se ligaron por 
11 tensores roscados de acero de 0,4 
de diámetro (foto 9) convenientemen- 
te protegidos de la corrosión. 

Las viguetas se montaron sobre una 
cimbra de madera, utilizando una grúa 
de pluma larga, en dos jornadas de 
trabajo (foto 10). El mismo equipo 
mecánico se utilizó para el hormigo- 
nado de la capa superior y de los ar- 
cos de cabecera (fotos 11 y 12). Se 
completó la terminación con un alisa- 
do de mortero de cemento, aislación 
asfáltica y una capa de recubrimiento 
pómica. 

Los parasoles del frente norte están 
constituidos por fra verticales cons- 
truídas “in situ” y placas horizontales 
prefabricadas. 

Taller de manualidades: la cubierta se 
concibió como una estructura de trac- 
hn cuya forma es un cañón corrido 
invertido, regido por un principio eco- 
nómico materializado en los simples 
elementos utilizados y en el método 
constructivo, Este consistió en el empleo 
de una malla de alambre suspendida 
y anclada a un marco rígido de hor- 
migón (foto 13). Sobre aquella se 
colocó un lecho de ladrillos comunes 
de cal, asentados de plano, a los cuales 
se les aplicó por “torcretado” desde aba- 
jo mortero de cemento y arena que en- 
volvió también a los hierros. Se ase- 
guró una tensión previa colocando so- 
bre la primera capa de ladrillos una 
segunda de ladrillos prensados, que 
fueron retirados una vez fraguada la 
capa de mortero inferior (foto 14). 
Se la terminó con una capa de alisado 
superior y pintura asfáltica. No se 
utilizó encofrado para la materializa- 
ción de la cubierta. Los componentes 
horizontales fueron absorbidos por un 
marco rígido que a su vez encadenó 
la parte superior del edificio, las ver- 
ticales se transmiten a pilares de mam- 
postería (foto 15). 

En el núcleo de vestuarios la estructura 
de cerramiento se basa en el empleo de 
una losa de hormigón apoyada en mu- 
ros portantes de mampostería. 

El mástil construído en hormigón ar- 
mado, se prefabricó totalmente en el 
suelo y fué izado hormigonándose la 
base. 

Los sistemas constructivos empleados 
compitieron económicamente en costo 
con los tradicionales para estructuras 
de hormigón adinteladas, $ 


Fotos: Gómez. 
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Lo construcción provee 
sotisfactoria solución a 
los problemos de luz. 
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37. 
38. 


39, 


te): 


Bolcón interior de la oficina de 
dirección sobre el vestíbulo prin- 
cipal de la escuela. 


Interior del taller. 
Interior del aula en la escuelo. 


40, 41, 42 y 43 (página siguien- 
diversas fases de la construcción 


de la escuela. 44, 45 y 46: detalles 


de 


la construcción del techo del 


38  toller 
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39-40 
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43-44 
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Victor Gruen Ass. 
ulevar 10.375 


Lugar: 


47. Visto del edificio desde su vere 
da, destocondo el concepto que 
se siguió en la construcción. 


48, El occeso principal muestra lo 
entroda pora automóviles 


Este edificio de 14 pisos ubicado en el 
ard Wilshir 
uen Associa- 
nentos de diver 


sos tamaños, y cada uno de“ellos posec 
un patio abierto, aun 
aislado, de 5,50 m 


partamentos del Wilshire 


ue completamente 


Terrace cuen- 
de una 


tan con todas las comodidad 
sa, incluyendo habit. 


ervicio, 


ón de 
lavadero y secadores, una cocina el 
trica complet idad de a 


e acon- 
dicionado, un sistema de intercomuni- 
ntena central de televisión, y 


de corriente eléctrica. 


Se brinda a los propietarios, servicios 
Imente en 
ra categorí 


con los que se cuenta norma 


un hotel de prim 


servicios incluyen: un cuadro conmuta- 


dor, un escritorio de recepción, servicio 
de valet, una habitación para el recibo 
de paquetes, y un servicio para reserva 


39 


40 


s varia 
mitorio 


tro dormitorios, 
y servicios de s de servicio. 


el Wilshire se ha dado for 


to" poco usual de la cons- 
oncepto en viviendas de — trucción es de cir 
to 


construído alrededor de su patio indi- — quilin 


ción de 


y los de servicio son 


vidual de dos pisos. Esta innovación mente independientes. Los asc s 
crea un “modo de vida al estilo de Ca- — de los inquilinos que L vestí- 
lifornia” que puede ser vivido todo el — bulo principal del pp abren 


año a los medios de calefacción a un vestíbulo corto y ancho que da a 


os junto cuatro dep 


e provistos en los pa y cada piso. 


a parrilla mexicana para asados. — L 
idad de los patios es el resul- — del 
tado de la or 


. que salen 


La pi 


al disposición de pisos — corr >, que da 


alternados por cada mitad de una uni- a las entradas correspondientes de 
dad-departamento. departamento. $ 


Fotos: Gordon Sommers 


Planta baja (página de enfrente): 1, 
camino para coches; 2, vestíbulo 
principal; 3, vestíbulo del Este; 4, 
vestíbulo del Oeste; 5, oficina de 
recepción; Ó, restaurante; 7, terraza; 
8, piscina; 9, entrada baja de ser- 
vicio; 10, cocina; 11, administración; 
12, cocina; 13, dormitorios; 14, ha 
bitaciones de servicio, 


49. Lo entrada hocia la recepción 


50. Lo pileta de notación y el sola: 


51. Los jardines vistos desde los pi 
sos altos del edificio 


52. El Wilshire Terrace se destaca 
netamente sobre el medio cir 
cundante 


53. El potio individual de cado de- 
partamento, alrededor del cual 
se han dispuesto los ambientes, 
creando la sensación de vida 
abierta al aire libre 
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Planta de un departamento tipo (arri- 
ba): 1, entrado; 2, foyer; 3, sala de 
estar; 4, comedor; 5, estudio o dor- 
mitorio; 6, dormitorio; 7, cocino; 8, 
lavabo de servicio; 9, entrada de 
servicio; 10, lavadero; 11, despensa; 
12, cuarto de costura; 13, baños; 14, 
guardarropa; 15, depósito; 16, chi- 
menea para leña; 17, barbacoa para 
asados; 18, patio; 19, terraza; 20 jar- 
dinero 


Sección transversal: 1, vestibulo; 2, 
piscina; 3, gorage. 


Plontos de pisos pares e impares: 1, acceso principal; 2, corredores 
de servicio; 3, acceso del Este; 4, acceso del Oeste; 5, estar; 6, co- 
medor; 7, estudio; 8, cocino; 9, terraza; 10, dormitorio 


CROMO 


DURALIT 


AUDIOLIT 
ECONOMIT 


es calidad 
en asbesto-cemento 


UNA MANO 

DE CONFIANZA 
EN 5 

MARCAS 

DE PRESTIGIO 


MONOLIT 


CAÑOS, CHAPAS Y MOLDEADOS DE 
ASBESTO - CEMENTO 
PARA TODOS LOS USOS. 


AUDIOLIT 


PANELES ACUSTICOS DE ASBESTO - CEMENTO - 
CELULOSA QUE SILENCIAN 
OTORGANDO ESTETICA. 


DURALIT 


CHAPAS LISAS COLOR CREMA 

DE ASBESTO - CEMENTO - CELULOSA DE 
APLICACIONES MULTIPLES EN 

LA CONSTRUCCION Y DECORACION. 


ECONOMIT 


ES LA CUBIERTA MAS MODERNA, 
LIVIANA Y ECONOMICA 
EN FORMA DE CHAPAS ONDULADAS. 


SEP-SIS 


CAMARAS SEPTICAS DE ASBESTO - CEMENTO. 
UN “SEGURO” DE SALUBRIDAD. 


DISTRIBUIDAS POR: 


TAMET 


ORGANIZACION COMERCIAL PROPIA 
EN TODO EL PAIS. 
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de Multiples aplicaciones 


Cubre con igual perfección todo tipo 
de superficie! Es la 
aplicaciones en la construc: 
trias y el hogar! En una sola 
ción con soplete se obti 
nación di col 
d 


wo motivo de orgullo 


El público americano está ahora preparado para aceptar innovaciones en el cam- 
po cívico, tal como lo estuvo ya para las innovaciones en artículos de consumo. 
Existe. en cuanto a gustos, una intocada reserva minoritaria que espera ser es- 
timulada y satisfecha en materias tales como alojamiento, escuelas, transportes, 
industria y recreación. Como parte de la política pública, debemos buscar cons 
cientemente diversidad en nuestras comunidades, respaldados por la experiencia 
en servicios y facilidades comunales. Cuando los consumidores han tenido oportu- 
nidad de elegir entre diversos equipos, una buena porción de ellos han elegido au 
tos o radios extranjeras. Si se les da una oportunidad, los consumidores de la 
comunidad puede que elijan muy diferentes tipos residenciales de alojamien 
os, escojan un modo muy distinto de viajar al trabajo. o expresen de otro modo 
su elección como consumidores. 

Hace tres años, en otra conferencia de planificación, insté a los planificadores para 
que en los años venideros adoptaran una serie de funciones intermedias, entre 
los proyectos ad-hoc y las planificaciones de largo alcance. Yo identi 
funciones de planificación comunal de mediano alcance de la siguiente manera: 


1. Una función central de inteligencia que facilite las operaciones de mercado 
para alojamiento, comercio, industria y otras actividades comunales a través de 
publicaciones regulares sobre análisis del mercado y otros medios semejantes. 


2. Una función de toma de pulso que alerte a la comunidad mediante informe> 
trimestrales o de otra periodicidad, para señalar los síntomas de formación de 
áreas marchitas, de cambios económicos, de movimientos de población y otras 
tendencias semejantes. 


3, Una función de clarificación de la política para contribuir a enmarcar y revi- 
sar regularmente los objetivos de desarrollo de los gobiernos locales. 


4. Una función de desarrollo detallado del plan para catalogar los programas pú- 
blicos y privados como parte de un curso de acción comprensiva que cubra no 
más de diez años, 


5. Una función de revisión para analizar mediante cuidadosa investigación las 
consecuencias de las actividades llevadas a cabo sobre programas y proyectos co- 
mo guía para la acción futura. 

Hoy. sugeriría que la planificación. adopte también, como una función principal 
en el futuro, el alentar conscientemente la diversidad, es decir lo que los eco- 
nomistas llaman “la soberanía del consumidor”. 

Casi por primera vez en América tenemos la oportunidad de experimentar en 
cuanto a lo que puede brindarse a la comunidad y ofrecer alternativas a nuestros 
moldes tradicionales en materia de residencia, transporte, comercio, industri 
recreación 

En los años del presente siglo en que se hicieron los primeros esfuerzos de plani 
ficación, estábamos todavía tratando de asimilar grandes afluencias de person 
de muchas partes del mundo, Viniendo de muy diversos orígenes tenian que mez- 
clarse rápidamente en el molde de una cambiante nación. 

Para bien o para mal, durante el período entre las dos guerras mundiales logramos 
un notable grado de homogeneización étnica. El proceso de homogeneización es 
demasiado complejo para ser reducido a una frase, ya que influyen muchos fac- 
tores, incluyendo el sistema de educación común, las oportunidades para as- 
cender en la escala económica, la influencia de las películas, la radio y otros me- 
dios de comunicación en gran escala. 

Durante los años que vinieron después de la segunda guerra mundial, se ha ace- 
lerado la mezcla de las diversas capas económicas; las normas de conducta eco- 
nómica de la clase media se han infiltrado hacia abajo, hacia la base de la pirámi- 
de económica, y hacia arriba, alcanzando hasta los grupos de entradas más alí 
La suavización en el plano racial está todavía por lograrse; sólo podemos es- 
perar que la misma clase de agrupamiento determinado por los medios económi- 
cos, a medida que avance entre la población negra, resulte en una tendencia de 
actitudes tanto de la mayoría como de la minoría, que tienda a reducir las fri 
ciones en esta esfera. 

Cuando teniamos que asimilar gente rápidamente y al mismo tiempo estabámos 
tratando de forjar nuestro propio caracter nacional y nuestras instituciones na- 
cionales, económicas y políticas, teniamos que poner énfasis en la similitud de los 
ofrecimientos cívicos y un nivel standard de aprowi isionamiento. Teniamos que 
propercionar usos de la tierra homogéneos a través desla zonización y pensamos 
que teniamos que ofrecer uniformidad en ciertos servicios como las escuelas. 
Ahora que hemos alcanzado un cierto grado de homogeneidad de la población. 
tanto étnica, como económica, y suponiendo que se nos ofrece la perspectiva de 
un firme y continuo crecimiento económico (hoy llevo puestos los anteojos rosa. 
dos) tenemos un tanto de libertad para elegir cosas que antes no podiamos, En 
una sociedad de más posibilidades que en cualquier época anterior, en la que 
los recursos de material y tiempo son cada vez más abundantes, podemos capita- 
lizar dentro de nuestras comunidades la búsqueda que hace el consumidor ame- 
ricano, pidiendo diversidad, calidad y cosas nuevas. 

Véase lo que pasa en el mercado de artículos de consumo: los automóviles ex- 
tranjeros han capturado la imaginación de una apreciable minoria de la población 
americana; la venta de aparatos de alta fidelidad de sonido, sorprende a los pro- 
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ductores; el nuevo interés por los paseos en bote está llenando de embarcaciones 
bahias olvidadas o riberas de ríos; hasta la misma venta de pan de calidad ha 
florecido sin necesidad de propaganda en gran escala ni del machacar de la TV. 
Debemos aceptar que hay un mercado sustancial para los gustos de la minoría. 
Ya he dado solo unos pocos ejemplos, que podrían ser multiplicados varias veces. 
Pero lo que quiero destacar es que estamos preparados en este país para inno- 
vaciones del más largo alcance. Y estoy convencido que esas innovaciones pueden 
y deben ser hechas en escala cívica. 

Desde luego, que es una tarea bastante diferente el ofrecer una nueva clase de 
escuela, o un nuevo tipo de agrupamiento residencial, o una nueva forma de 
transporte dentro de una comunidad particular, que ofrecer un artículo de con- 
sumo de bajo costo a lo largo de todo el país. 

¿Porqué nosotros en América, con todo nuestro ingenio y amor a lo nuevo no 
hemos logrado ofrecer las más simples alternativas a los modelos tradicionales? 
¿Porqué no tenemos por lo menos la clase de edificios de departamentos que ha 
construído Suecia, donde los servicios están dentro de los icios; servicios de 
cocina, nurseries, recreación? 

¿Porqué no tratamos de hacer en alguna ciudad algo parecido a los Tivoli Gardens 
de Copenhague, donde la cultura elevada y la más baja se ofrecen lado a lado 
con fantasía y belleza, y el amante del “jitter-bug” no necesita estar separado del 
amante de la música de cámara? Porqué no podemos conseguir un rico y mágico 
entendimiento en materia de recreación, en vez de estereotiparlo en campos de 
juego con hamacas reglamentarias? 

¿Porqué es que nunca consideramos los grupos industriales planificados dentro 
de la ciudad, donde pequeños negocios puedan tener, tal vez en edificios de altura, 
el espacio y los servicios comerciales —incluyendo el de secretariado— que les 
permitirían florecer? ¿Por qué es que todos tenemos que estar pensando en el 
parque industrial que por su propio nombre sugiere el desarrollo abierto en las 
afueras? 

¿Porqué hemos de tener las mismas clases de escuelas, dentro del mismo marco, 
con pesada monotonía aún en su mejor expresión arquitectónica, a lo largo de 
todo el país? ¿Por qué no hemos de poder pensar en diversas clases de agrupa- 
mientos de escuelas? Por ejemplo, ensayando, como lo hemos sugerido en una 
comunidad, un compuesto escolar en las afueras de la comunidad hasta donde 
llegarán en autobuses los chicos que viven en comunidades de gran densidad? 
Estos son unos pocos ejemplos de innovaciones que no se ofrecen dentro de 
nuestras comunidades y que probablemente no lo serán a menos que tomemos 
la iniciativa, Desde luego que esas iniciativas no han de ensayarse con generalidad; 
pues requieren períodos de prueba y experimentación, evitando un enfoque de todo 
o nada, Y, desde luego, las experiencias involucran riesgos y en las comunidades 
lo mismo que en el mundo de las empresas comerciales, las pequeñas sólo podrán 
afrontar pequeños riesgos. La carga de los ensayos probablemente deberán recaer 
en las grandes ciudades y estados, en el gobierno nacional, en las funda 
aún en la industr 
lientras muchos de los experimentos que queremos emprender requerirán fondos 
para las pruebas, fondos para los análisis y fondos para medir la reacción de los 
consumidores, los costos y los beneficios, algunas experiencias pueden hacerse 
con poco gasto o con un muy pequeño gasto adicional al que se hará de todos 
modos. 

Estamos dejando de avargonzarnos del concepto de la ciudad bella. Pero aunque 
hemos dejado de ser furtivos en materia estética, desgraciadamente tampoco so- 
mos realizadores. Sugiero aquí que muchas pequeñas poblaciones pueden ofrecer 
un ejemplo en el diseño de distritos comerciales, o agrupamientos industriales o 
barrios residenciales. Recuerdo la pequeña pero deliciosa diferenciación marginal 
de Easton, en Pensilvania, en donde cajones de flores prestan un carácter alegre 
al distrito céntrico comercial. 

Lo que estoy tratando de expresar aquí es que no debemos preocuparnos por la 
escala de la innovación o si corresponde al planificador físico o al socio-econó- 
mico o si cae dentro de las responsabilidades del planificador. 

Porque a menos que nosotros los planificadores ofrezcamos conscientemente una 
nueva diversidad a la gente de nuestras comunidades y a menos que nos pongamos, 
con determinación, a procurar nuevos e imaginativos desarrollos, nos veremos 
hundidos en una profesión y función monótona, rutina: no tenida en cuenta 
por los que se resuelvan a tomar las decisiones, y al final por el mismo público, 
Si estamos deseosos de alentar la innovación y la diversidad, y si deseamos estar 
al frente de la experimentación cívica, debemos ser capaces de dar una nueva di- 
mensión a la democracia local, lo mismo que una nueva dimensión al trazado 
físico y a los atractivos de nuestras comunidades. Porque a medida que probe- 
mos la política experimental de transportes o servicios, y a medida que analicemos 
las reacciones de los consumidores frente a nuevos tipos de alojamientos y densi- 
podemos presentar sistemáticamente nuevas variedades y alternativas a los 
funcionarios municipales. Ellos son responsables con respecto a su electorado, lo 
que no ocurre con nosotros. Si podemos presentarles los costos y beneficios de 
una amplia variedad de posibles alternativas con riqueza de imaginación y un 
concepto de la comunidad total, y esto es captado y llega a ser realizado, recién 
entonces será un suceso que los planificadores podremos celebrar con legítimo 
orgullo, + 
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Acropole 


ol Í Esta publicación editada en San Pablo (Brasil) refleja en su contenido un panorama actual de 
lo pujonte arquitectura brosileña. Para verificarlo, nado mejor que remitirnos a un reciente con- 
| curso que prevé la construcción de la Asamblea Legislativa de ese Estado. Son aquí expuestos 
los diversos proyectos premiados, siendo el ganador el presentado por los orquitectos Rubio 
Morales, R. Sievers y R. Carneiro Viana. El onteproyecto expresa un volumen simple, or- 
gonizado interiormente en bose a un estudio de necesidades espaciales de los disintos elemen- 
tos contenidos en el progroma. El segundo premio, de los arquitectos Knesse de Mello, Gan- 
dolfi, Ramalho, Netto y Petrocca, formula el planteo de dos bloques diferenciados: uno bajo 
(Asambleas) y uno alto, de oficinas administrativas. Ambos proyectos expresan, pues, dos 
variantes de soluciones posibles, habendo primado la de criterio mós simple. Una interesonte 
escuela de oprendizaje industrial, de Lucio Grinaver, propiedad de una Fundación particular, 
revela aspectos de un tema que es tombién común a nuestro medio. Un Hospital en Umbe: 
roba, de Karmon y Willer, es interesonte en cuanto a solución funcional de un hospital de 
copocidod media. En esta materia, lo arquitectura brasileña exhibe buenos ejemplos ya reali 
zados. 


Architectural Design 


El contenido de este número de AD está fundamentalmente dedicado a un importante centro 
industrial inglés: Sheffield, a través de una edición especial preparada por Pat Crooke y con 
muy buen material fotográfico de Roger Mayme. Son analizados diversos factores que en- 
tran en el complejo urbanístico, como asimismo nuevo planeamientos previstos en el futuro, P 
Particularmente, interesan soluciones de viviendas colectivas, enre ellos los de Park Hill, mú- 
meros 1 y 2, donde se encoran nuevos planos en viviendas colectivos de bajo costo. En las 
mismas son de destacar los servicios comunes (lavanderia, etc.), y los espocios abiertos paro 
juegos y esparcimiento. Se aprecian también centros comerciales, y remodelación de viejas 
zonos de la ciudad. Los planes son vastos y la obra ya realizada muestra un gran impulso para 
dar nueva fisonomía a viejas y tradicionales ciudades fabriles inglesas. La sección de diseño 
interior es profusa, destacándose arreglos interiores en una tienda de Bristol y en el poquebote 
Camberra. 


Architectural Forum 


El “campus” de la Universidad de Brandeis, a través de un proyecto de “Architects Colabora: 
tive”, marca fuertes contrastes entre el sitio, las estructuras y el uso del moteriol. Los distin: 
tos volúmenes están fuertemente acusados; fuertes “topos” exponen al natural el material; y, 
en general, se observa en el trotomiento del exterior un buen sentido espacial, donde juegon 
desniveles y muros de piedra. Una depurado estructura de Craig Elwood sirve y exalta los 
volores de un edificio de oficinas de dos pisos para una agencia de publicidad, construcción 
que ho resultado económico, y cuyos resultados visuales son óptimos. Cuatro poderosas es 
tructuros traen el onálisis del trobajo de cuatro creadores: Morandi, Candela, el desaparecido 
Saorinen y, claro está, Nervi, con su holl de la Exposición de Turin. Extraordinaria por su con- 
cepción, ya en vías de reolización, es lo estructura del Dulles International Airport en 
Washington, una de los postreros creaciones de Soarinen, Interesante por su espléndido ma- 
terial gráfico en colores, resulta una muestra de orquitectura primitiva en Dogon, norte de 
Africa. Formas y sentido de uso del moterial son naturalmente expuestos por desconocidos pe- 
ro profundos arquitectos; como bien dijera Corbu, resultan en cierto modo inspiradoras y alec- 
cionadoros. 


architectural Record 


El edificio Hartford, en Chicogo, una nueva realización de SOM, expreso un nuevo enfoque 
en cuanto a concepto y diseño, dentro de los cánones ya clásicos de la firma. Se actualiza 
así un concepto ya mostrado de disposición del área, en función de un basamento bajo (plaza) 
y un volumen primario de oficinas. El concepto estructural es también en certo modo nove- 
doso, colaborando en el logro de los fines propuestos. De indudable interés práctico, en 
cuanto a dominio del tema, son algunos de los nuevos hoteles en proyecto de W. B. Tabler, 
un verdadero especialista en la materio. Porticularmente interesa el proyecto para el Buenos 
Aires Intercontinental, a construirse en nuesra copitol, que prevé copocidad para 608 ha 
biaciones, a un costo estimado de 8 millones de dólares. Como en todos los proyectos, el equipo 
de habitación es porticularmente destacable en cuanto a formo de utilización de los distintos 
medios puestos al alcance del posojero. Tombién se muestran otros proyectos del mismo Ta- 
bler en Puerto Rico, Pakistán y EE.UU. Una muy completa nota sobre el aeropuerto interna- 
cional de Idlewild (N. York), muestra distintos aspectos, unos conocidos y otros no, de esta 
verdadera ciudad aérea modelada a la era de los jets. 


UNA NECESIDAD VITAL PARA EL PAIS! 
CENTENARES DE MILES DE... 


=> 


k 
ml 


VIVIENDAS 


estables, seguras, confortables, económicas 


Su construcción exige, además de una legislación adecuada, materiales y 
sistemas constructivos, acordes con la era industrial. 


El Hormigón de Cemento Portland es el material indicado por sus múl- 
tiples cualidades y porque permite: 


Mecanizar: Incorporando a la obra elementos mecánicos que faciliten el 
movimiento de materiales y la ejecución de otras operaciones. 


Prefabricar: Reduciendo las operaciones en la obra a tareas esencialmente 
de montaje, en lugar de manufactura. 


Industrializar: Aplicando a la construcción los modernos procedimientos de 
fabricación en serie. 


Con estos procesos se logrará la producción en masa de viviendas, con rápi- 
dez y economía, factores fundamentales para la solución del problema de 
la vivienda. 


INSTITUTO DEL CEMENTO PORTLAND ARGENTINO 


San Martín 1137 Buenos Aires 


SECCIONALES - CENTRO: Rivera Indarte 170, Córdoba; NORTE: Muñecas 110, Tucumán; SUR: Calle 48 
No 632, La Plata; Delegación BARILOCHE: C.C. 57, S. C. de Bariloche. LITORAL: Sarmiento 784, Rosario 
CUYO: Patricias Mendocinas 1071, Mendoza. 


CAMPO EXPERIMENTAL: Edison 453, Martinez Prov. Bs.As 
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EL DESARROLLO UNIFICADO DE 
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TV. Aus más sronóo ciepio 6 


planificación democrática 


- . -y así funcionó integralmente el com- 
plejo de diques, esclusas, canal 
nas, campos y ciudades de 
Tennessee, en admirable u 
sotistaciendo múltiples necesi- 
tralor de crecidas, producción 
de electricidad, navegación, recreación... 
Todos los vastos mecanismos de este 
vasto complejo responden obedientes a 


en su destino. 


TV. Ao. ccratomeción magro 


sa de una gran región 


Grandes diques 


Usinas 


A AA del Valle del 


Tennessee. La monumental obra de pla- 
nificación iniciada como parte del New 
Deal de Roosevelt 


. Ese sábado el viejo Joe, en la 
lería de su coso, frente al majestuoso 
espectáculo de las montañas plateadas 
por la luna, rodeado por sus hijos, nue- 
tos, yermos y nietos, entre los cuales 


vieron que permanecer encaramados en 
la cumbrera del techo del club soci 
del pueblo, hasta que una lancha 
la Crux Roja los vino 
sición. 


las maneja cualquiera de estos niett 
citos con sólo tocar unos botones el 
de 228 páginas ilus- 


T.V.A. 


por cualquier hombre culto a quien 
interesen los problemas 


José 
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RUGCASOL h 
SUPERFICIES. MARTELLINADAS 


LINOLEUM STRAGULA 


IMPORTADO DE ALEMANIA 


en los más modernos y variados dibujos y colores. En rollos 
de 200 cm. de ancho. 


TAMBIEN DE INDUSTRIA ALEMANA 


ALFOMBRAS Y CAMINOS 
LINOLEUM - STRAGULA 


en todas las medidos 
KORK - LINOLEUM y LINOLEUM onchc 200 cm 


de 2 a 3.2 mm. en voriados colores, 


espesor 


LINCRUSTA con y sin fieltro. 
150 cm . 


Todos los colores. 


LINOLEUM VENISOL, lo más moderno y revolucionario en 
revestimientos para paredes. Gustos modernos y colores de 


gran efecto 


LANGER y Cía. S.R.L. 


Administración y Ventas: 


PARAGUAY 643 - 7? P. 32-2631 - 5562 - 5735 


Fabricados en el 
poís con fórmulos 
originales de Suiza 


ANTISOL |, 


CURADO DEL HORMIGON 


ANTIFROSTO 


PARA HORMIGONAR 
A BAJAS TEMPERATURAS 


PARA ACELERAR EL parido 
DEL CEMENTO 


1 


Tarugos de Fibra y Bulones de Expansión 
para sujetar 
Maquinarias, Motores, Transmisiones, etc. 


is 


van Wermeskerken, Thomas 8. Cia. 


Soc. Resp. Ltda. — Cap. $ 200.000,00 


CHACABUCO 682 


T. E. 33 - 3827 Buenos Aires 


SERVICE INTEGRAL 


REPARACION DE INSTALACIONES 
SANITARIAS, CALEFACCION Y GAS, 
ARREGLOS DE ALBAÑILERIA 


Y YESERIA 


¡ESTEN AL DÍN ! 


FABRICACIONES : 
Lunas brutas haste 27 mm. - pulidas hasta 
24 mm. 


Lunas pulidas templadas « SECURIT ». 
Lunas curvas hasta b mm. 


'ONDULIT » para tejados 
ventanas, todos espesores hasta 


Vigrieros 
a TRIVE 

« MURCOLOR » elementos prefabricados para 
la construcción de PAREDES-CORTINA. 


SAINT:GOBAIN 


ESTOS PRODUCTOS SE PUEDEN ADQUIRIR EN LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 
Representonte Exclusivo paro lo República Argentino, ARTURO A. GORIN, Bmé. Mitre 720, Copital Federal. 


FABRICA ARGENTINA DE CAÑOS DE ACERO 
E INDUSTRIAS ELECTRO METALURGICAS 


FTABLECIMENTO FARRO PUNDADO 10 ro 
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